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COLECCION BASICA ARAGONESA 
Algo está cambiando entre nosotros. 
Cada día vemos nuevos aspectos de nuestro 
mundo que nos hacen comprender que hoy 
ya no es lo mismo que ayer. Por ello, para 
lograr vivir nuestro mundo de hoy 
con plenitud, es necesario actualizarse, 
poner a l día nuestros conocimientos, 
reinterpretar nuestras tradiciones y costumbres, 
hacer nuestra propia cultura. 
Aragón, aunque tras una superficial observación 
pueda parecer lo contrario, tiene una historia 
en la que ininterrumpidamente los esfuerzos 
de algunos aragoneses se han ido sucediendo 
tratando de salvaguardar lo más propio 
e identificador de nuestra cultura. 
Pero también esa historia es una lección 
de cómo todavía no ha sido posible que todos 
los aragoneses, la mayoría de ellos, hayan 
logrado una unidad de sentimientos y deseos 
capaces de cambiar las —a veces cabe pensarlo— 
inevitables circunstancias que determinan 
nuestra historia. 
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Prologo 
Este libro tuvo su origen en una comunicación presentada 
en octubre de 1979 al I I I Coloquio Internacional del Fors-
chungsgruppe Vergleichende Revolutionsgeschichte der 
Neuzeit, que en el marco de la càtedra de Historia Uni-
versal Contemporánea dirige en la Universidad de Leipzig 
el profesor Mandred Kossok (cuyas Actas publica la Aca-
demia de Ciencias de Berlín). Y ha sido posible gracias al 
hallazgo de los papeles de lo que fue Archivo de los 
Torres Solanot, que ha llegado hasta m í en condiciones 
precarias, incompleto, falto de cosas esenciales, revuelto y 
descolorido; y, sin embargo, de una riqueza increíble. 
Fundamentalmente se compone de dos series diferentes 
de papeles, que ignoro si originalmente ya estaban 
mezcladas: una parte del Archivo de la Junta Revolu-
cionaria de Huesca, en 1868, y una parte también del 
Archivo de El Alto Aragón, periódico oscense renovador y 
batallón; pero desgraciadamente estos papeles no con-
tienen n i un solo ejemplar de este mismo periódico, sin el 
cual, o por lo menos su adivinación, no serà posible re-
construir un día la historia de Huesca y de toda la comarca 
altoaragonesa. Acaso alguna familia de la tierra habrá 
conservado algunos, entre los papeles del abuelo, y estas 
páginas tendrán la virtud de despertar su sensibilidad ha-
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cía lo que es historia común nuestra, de los oscenses y de 
todos los españoles. 
Un libro, pues, de historia local. La cosa parece delez-
nable, sobre todo porque la historia local entre nosotros 
ha solido ser cultivada por aficionados, por gente en el 
mejor de los casos simpáticamente amiga del anacronis-
mo, de la autoponderación y casi la intemporalidad. Y, 
sin embargo, en todas las épocas, pero muy especialmen-
te en el siglo XIX, nada más necesario que abandonar las 
capitales, los grandes hechos de la historia política na-
cional y adentrarnos por el país, a ver qué pasaba, qué se 
pensaba y se sentía en las remotas o próximas provincias. 
Repetir lo ya sabido, Prim, Topete, etc., no parece 
que vaya muy lejos. Mirarse con delectación al ombligo 
de las vejeces aldeanas, tampoco. Pero estudiar la vida lo-
cal, aun sabiendo que a lo lejos se agitan los espadones 
de la Gloriosa, me parece tarea fundamental. Ya sé que 
todavía se podrà averiguar algo útil sobre Prim, Topete y 
consortes —para utilizar la divertida palabra que surca 
todo el siglo X I X — . Y las averiguaciones que vayan en 
este sentido, bien venidas serán. Pero si el grito de Cádiz 
no hubiese sido secundado en ninguna parte, no pasaría 
de ser un pronunciamiento temerario, heroico o genero-
so, uno más en los anales de España. Pero fue escuchado, 
y prolongado, y para tener una imagen más apurada de 
la Revolución de 1868, no habrá más remedio que volver 
al país, a sus hombres, a sus necesidades y esperanzas. A 
todo el país, desde una perspectiva local, pero sabiendo 
siempre que traspuesto el horizonte no se acaba el 
mundo. 
Y si esto es verdad para toda España —y también pa-
ra cualquier otro Estado en condiciones semejantes—, lo 
es acaso más para Huesca, tierra que ha ido perdiendo lo 
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que le dio identidad en el pasado, y amenaza convertirse 
todo lo más en atracción turística para nórdicos y señori-
tos, mientras ve como emigran el agua, la electricidad y 
los hombres. No pretendo arreglar tantos problemas con 
tan modesto libro, pero sí llamar la atención hacia el inte-
rés que tiene la vida pasada del Alto Aragón, porque sólo 
recuperando nuestra identidad histórica serà posible cons-
truir el presente. 
Historia aragonesa, pues, que no es historia de Zara-
goza, aunque no dejará de haber una mutua interacción. 
Y que me perdonen mis maestros de aquella lejana Uni-
versidad cesaraugustana: «Aragón no es Zaragoza, sino 
que Zaragoza es parte de Aragón. Y se equivocan 
quienes, conociéndonos poco, identifican el uno con la 
otra» (José María CASAS TORRES: LOS hombres y su trabajo, 
en «Aragón» I I , Zaragoza 1960, 246). Estas palabras 
habría que repetirlas bien alto, por todos nuestros luga-
res, por toda nuestra tierra, y hacer comprender a las insti-
tuciones y a los hombres zaragozanos que su misión es de-
jar vivir al resto de Aragón, no oprimirlo o suplantarlo. En 
definitiva, para un leal amor ciudadano, si Aragón vive, 
Zaragoza vivirá también, realmente y no por delegación. 
Y lo mismo digo de Madrid o de Cataluña, pero el tema 
nos llevaría demasiado lejos. 
La investigación no cubre todo el sexenio, 1868-1874, 
no sólo por la naturaleza específica de la fuente principal, 
los papeles de la Junta Revolucionaria de 1868, sino por-
que apuntada la repercusión de ésta en toda la provincia, 
surge inmediatamente el problema del republicanismo 
alto-aragonés, tan complejo y por otra parte tan ignorado, 
que requerirà en su día un tratamiento independiente. 
Y ahora debo confesar mis débitos hacia amigos e ins-
tituciones, que han hecho posible esta pequeña contribu-
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ción a la historia oscense. Junto al siempre ecuánime y ge-
neroso M. Kossok, ya citado, mis también amigos Javier 
Arce y Luis García Iglesias, autores de la casa, que me tra-
jeron de las orejas a José Maña Pisa; a éste mismo, por su 
pronta aceptación y disponibilidad; al señor Tejedor y Be-
goña Urigüen, del Instituto Padre Flórez, del CSIC, que 
tan generosamente me dejaron consultar sus colecciones; a 
los empleados de la Biblioteca Nacional y del Ateneo de 
Madrid y en Huesca, a Federico Balaguer, por las facilida-
des que me dio para consultar las Actas Municipales. 
He de confesar también que, si creo aportar algún co-
nocimiento interesante para la historia local y para la his-
toria general, son también muchos los temas que quedan 
inconclusos, o de los que no he averiguado nada, por la 
escasez de las fuentes y de las referencias sobre la historia 
altoaragonesa del período. Esta fue la opinión de Martí-
nez Bara, en el A . H . N . , a quien agradezco su interés. 
Una posible fuente quedó eliminada, por desaparición o 
inexistencia: las Actas del Consejo de Ministros, en la Pre-
sidencia del Gobierno, que según el Inventario publicado 
por Sánchez Be Ida en 1932 empiezan en 1824 (Guía de 
los Archivos de Madrid, 1952, 16). Quiza desaparecieron 
en el famoso incendio del Archivo de Alcalà. Es ésta una 
de las frustraciones que tan frecuentemente asaltan al 
pobre historiador español: la desaparición de sus fuentes, 
indicio demasiado cierto de que la preocupación histo-
riogràfica no ha logrado penetrar en determinados alcá-
zares. 
Tampoco sirve mucho para mis propósitos el legajo 
6673 del Archivo General de la Administración, en Alcalà 
de Henares, que contiene los expedientes de incautación 
de Archivos, Bibliotecas y objetos de arte del clero en 
1868-1873. En lo que se refiere a Huesca los documentos 
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empiezan en 1869 —sa/vo uno de 1864, referente a Ro-
da. Los informes de Mateo Lasóla indican la riqueza de 
los archivos eclesiásticos de Huesca, Barbastro y Roda, pe-
ro no hay ninguna referencia a las ya desaparecidas Juntas 
Revolucionarias. Una lección, sin embargo, puede sacar-
se: la Junta de 1868 estaba interesada en potenciar la 
provincia, mientras que el Expediente General de In-
cautación es cosa ya burocràtica, regida por un centralis-
mo que hace tabla rasa de todas las tradiciones, y en su 
ignorancia, se llega al punto de que el copista que en 
Madrid redacta el inventario nacional no conoce n i el 
nombre de la capital oscense, transcrito siempre como 
Huesear. (Conste aquí m i agradecimiento a la Dirección 
del Archivo de Alcalà y a J. F. Botrel, que me indicó la 
existencia de este expediente). 
Pero yo creo que nunca se pierden del todo todas las 
fuentes. A veces el azar y la constancia aportan lo que la 
incuria o el desinterés dejaron perderse. Por ejemplo, en 
este caso, con el Archivo de los Solanot. Todavía los 
archivos privados en España pueden ser fuente extraordi-
naria para la renovación de nuestros estudios. M i voto es 
que salgan a la luz, y que si no se quiere o no se pueden 
mantener en una economía particular, se entreguen a ins-
tituciones públicas, responsables y eficientes. Sería de de-
sear que esto ocurriese también en aquellos organismos 
públicos, en los que la actividad archivística, de conteni-
do histórico, es meramente subsidiaria y residual. 
Finalmente, todo lo que en este libro, fuera de las 
nociones generales, no va autentificado con referencia a 
una fuente determinada, està basado en los papeles 
Torres Solanot, así, sin más indicación, para no cargar las 
notas. 
Madrid, 8 de marzo de 1980 
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I . Antecedentes 
históricos 
Aunque ligada a los grandes sucesos nacionales, la Revo-
lución de 1868 ofrece en el Alto Aragón (provincia de 
Huesca) unas características singulares, muy definidas, 
que los historiadores en general no han tenido presentes, 
o más bien habría que decir que se trata de un ámbito 
que no ha tenido historiadores. Provincia agrícola y gana-
dera, con escasa industria, como no sea la artesanal, ya 
que las modernas concentraciones fabriles que alberga. 
Monzón y Sabiñánigo, todavía no habían comenzado por 
aquellas fechas. Tampoco el turismo había comenzado, si 
no consideramos como tal la fama ya grande que tenían 
los Baños de Panticosa. Situada entre Francia, Cataluña, 
Navarra y Zaragoza en el siglo XIX esta provincia, y su ca-
pital, habían ido perdiendo importancia en el conjunto 
nacional, hasta llegar a la situación de abandono relativo 
en que se halla hoy. Continua decadencia, por tanto, pero 
acaso en el siglo XIX no se la veía como definitiva. El con-
tacto con Francia, con pasos difíciles excepto por la zona 
de Canfranc, cierta respuesta elemental a este continuo 
desgaste de la vitalidad pública —lo digo todavía a título 
de hipótesis—, el rechazo también probable a la inmix-
tión eclesiástica en todas las esferas de la vida, pues es 
provincia cuyo territorio se reparten cuatro diócesis: Hues-
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ca, Barbastro, Jaca y Lérida; viejas costumbres de colecti-
vismo agrario, la repartición de la propiedad, si no equita-
tiva, bastante para asegurar la vida independiente del 
labrador, aun a costa de ímprobos trabajos, vida en defi-
nitiva muy dura; todo esto, unido probablemente a los 
efectos negativos de la Desamortización, cuya historia 
tampoco se ha hecho, proporciona a esta provincia una 
tradición revolucionaria, liberal y republicana, y muy 
pronto o a la vez de reivindicación social. 
A este resultado contribuiría también cierta tradición 
de cultura, pues sólo hacía pocos años que la Universidad 
de Huesca había sido suprimida, por imposición del 
centralismo, a la vez español y zaragozano. La Universi-
dad de Huesca, cuya historia en conjunto tampoco se ha 
hecho, había proporcionado en los tiempos modernos un 
pensador importante a la Revolución de Independencia 
argentina, en la persona de Victorián de Villava, maestro 
de Mariano Moreno; dada la vecindad geográfica, en sus 
aulas habían estudiado muchos catalanes eminentes, co-
mo Antonio Puigblanch, célebre diputado de 1820, y 
todavía Pascual Madoz, en su Diccionario Geográfico, re-
cuerda con emoción su paso juvenil por las aulas oscenses. 
«Huesca conservó siempre el carácter particular 
de los antiguos distritos universitarios, y sus habi-
tantes aún tienen el genio, ora retraído y ceremo-
nioso, ora investigador y satírico algo semejante al 
que se observa en las reducidas ciudades de Ale-
mania donde existen sabias universidades», dirá 
un cronista.1 
Continua decadencia, pero al mismo tiempo voluntad 
quizá de superarla. Hasta 1820 ciudad y provincia parecen 
haber estado integrados plenamente en el Antiguo Régi-
men, como tantas otras partes de España. Aparentemente 
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se había perdido la herencia intelectual de los Azara. Pero 
a finales de aquel año un Manifiesto de los cursantes de la 
Universidad de Huesca —uno de ellos probablemente 
sería Madoz— reveló la existencia de un pensamiento l i -
beral, enérgico por lo menos en las palabras contra la 
esclavitud y el vasallaje. Los años de revolución, 1833-
1836, presentan un personaje enigmático —mientras no 
sepamos más de él—, el canónigo don Lorenzo Barber, 
antiguo emigrado, vuelto al Alto Aragón para levantar 
partidas contra el carlismo2. El azar político —supongo 
que sólo el azar— llevó a Huesca de gobernador civil en 
1836 al curioso literato, cultivador también de la cocina 
típica, don Agustín (Pérez) Zaragoza y Godínez3. Más 
importancia tiene el esparterismo popular de la provincia, 
a partir de la situación creada en 1840, esparterismo que 
en algún caso evolucionaba ya hacia la democracia y el 
republicanismo4. En 1843 una Sociedad de patriotas co-
merciantes de Huesca se dirigía al Regente significándole 
su afán progresista3; en 1848 la Revolución europea de esa 
fecha tenía también un modesto protagonismo en Huesca 
—y su recuerdo es una de las concausas locales del 686; en 
1854, en plena Revolución madrileña, Pí y Margall podía 
terminar el primer número de Eco de la Revolución anun-
ciando que en los siguientes reproduciría las notables 
proclamas de la Junta de gobierno de Huesca; pero no hu-
bo más números7. 
Desde 1861, o más exactamente desde el 5 de enero 
de 1862, contaba Huesca con un Banco por acciones, el 
Crédito y-Fomento del Alto Aragón, que lo era de depósi-
to y descuento, no de inversión, pero que en los años in-
mediatamente anteriores al 68 situaba a Huesca en una 
lista de 27 ciudades españolas con Banco propio8. La for-
mación de este Banco ofrece además el interés de ser la in-
tegración, en este caso capitalista, pero pronto la fórmula 
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tendrá acentos revolucionarios, de personas procedentes 
de diversos lugares de la provincia, desde el punto de vis-
ta social definidos como propietarios y comerciantes. En 
efecto, los promotores del Banco fueron: don Antonio 
Naya, barón de Alcalá, don Faustino Pérez, don Pablo 
Pérez, don juán Escuer, don Manuel Villanova, don Feli-
ciano Tolosana, todos ellos propietarios y vecinos de 
Huesca; don Antonio Orús, don Gregorio Campaña, don 
Martín Ordás, comerciantes los tres y vecinos de Huesca 
(Ordás había iniciado en 1864 una fábrica de harinas y de 
aserrar madera, en Pomar,9); don Vicente Fuste, comer-
ciante de Barbastro; d o n j u á n Gastón, propietario de Ja-
ca; don Francisco Bernad, comerciante de Fraga; don Ra-
fael Cebrián, propietario de Chimillas, y don Agustín 
Bizcarra, propietario de Selgua. El director del Banco fue 
don Martín Ordás, a veces suplido por su hermano don 
Antonio, mientras que de jefe de Contabilidad aparece 
en un principio un francés, Bertrand Portes y después, en 
1868 un español, don Martín Valiente, aunque en con-
cepto de interino. 
Curiosa nivelación capitalista la de este Banco. Su ca-
pital, de 12 millones de reales, estaba representado por 
6.000 acciones de 2.000 reales cada una, divididas en se-
ries. Se determinaba que se emitiría inmediatamente la 
primera serie, 2.000 acciones, y los socios se obligaban a 
satisfacer el 30 % de su valor nominal. El barón de Alcalá 
y don Faustino Pérez adquirieron 150 acciones cada uno; 
Pablo Pérez, 75; Escuer, 300; Villanova y Tolosana, 70 ca-
da uno; Orús, 330; Campaña, 130; Ordás, 330; Fuste, 
100; Gastón, 75; Bernad, 50; Cebrián, 70 y Bizcarra, 
10010. 
Don Antonio Naya y Azara, sexto barón de Alcalá, 
pertenecía a una distinguida familia aragonesa, que alean-
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zó el título en 1700, en las postrimerías de Carlos I I . El 
primer y el segundo barón siguieron el bando austracista 
en la Guerra de Sucesión, por lo que sufrieron grandes 
confiscaciones en sus posesiones. Esperando mejores tiem-
pos, el tercer barón se retiró al pueblo de Fiscal. El cuarto 
barón, don Alejandro Naya y Ferrer, aprovechó la Guerra 
de la Independencia para volver con su familia a Huesca, 
recuperar allí su ascendiente, a través de cargos políticos y 
seguras propiedades. Liberal en 1820, la cosa le ocasionó 
nuevos trastornos, parecidos a los de su ascendiente, pero 
pudo retornar y recuperar el mando local a partir de 1825. 
Ocho años después se inclinaba por Isabel I I y aún más 
por Cristina, en lo que le siguieron su hijo y su nieto, 
nuestro banquero, quien combatió a Espartero en 1843, 
siendo muy joven y sentó decididamente plaza de mode-
rado. Desde entonces hasta 1876, con la Restauración, fue 
elemento principal de la ciudad y provincia, significándo-
se siempre en todas las situaciones contrarrevoluciona-
rias11. Esta familia, que a lo largo de casi dos siglos pasa 
de la militància en favor del Archiduque al moderantismo 
cristino y alfonsino, pero también a los inicios del capita-
lismo financiero español, bien merecería una monografía. 
Ninguno de los otros socios posee tanta prosapia, aun-
que todos ellos pertenecían a familias de arraigo en Ara-
gón. Don juán Escuer es probablemente pariente de don 
Nicolás Escuer, que representó al Ayuntamiento de Hues-
ca en la ceremonia de promulgación de la Constitución de 
1869 y formó parte el mismo año de la comisión encarga-
da del traslado de los restos del conde de Aranda, gran 
gesto a la vez aragonesista y liberal. Este y probablemente 
también otros socios, podemos suponer que simpatizaron 
con la Gloriosa e incluso que la prepararon. En un caso ha 
quedado evidencia documental de esta participación: el 
30 de septiembre de 1868 don Gregorio Campaña, vi-
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cepresidente del Crédito en 186512, envía una carta a don 
Alejandro Laguna, presidente de la Junta Revolucionaria 
de Huesca, indicándole que acaba de llegar de Ayerbe 
«por haber sabido esta noche haber triunfado nuestra 
causa» y aprueba las personas que componen la Junta. 
Pregunta también por un amigo común, don Antonio 
Ronsera, «porque me extraña mucho no verle pronun-
ciado con nosotros» (. . .) . 
En fin, como no podía ser menos, en este Banco —el 
Crédito, como era llamado— se basó financieramente el 
periódico El Alto Aragón, tan importante para la historia 
de la Revolución. Así lo indica una carta de Martín Ordás 
a Antonio Torres Solanot, de 10 de agosto de 1868, en la 
que se habla de «afianzamento» y que parece haber con-
sistido en un préstamo de 62.000 reales en obligaciones 
nominales, según recibo de ingresos firmado por Antonio 
Ordás, al 21 enero 1869 y dirigido conjuntamente a los 
Torres Solanot y a Agustín Loscertales. 
En los años finales del reinado de Isabel I I el Alto Ara-
gón presenció persecuciones, deportaciones y tiranías y 
fue escenario de algunas de las más famosas «invasiones», 
con las que se quiso violentamente terminar con el 
régimen13. Los protagonistas de estas invasiones cobraron 
enorme popularidad en la región y muchos de ellos se in-
corporaron a la situación surgida en septiembre de 1868. 
En cambio, en la provincia de Huesca, lo mismo que en 
otras zonas de España, la Guardia Rural, creada por 
Decreto de 1 de febrero de 1868, fue inmediatamente im-
popular y su mera existencia, de finalidades claramente 
contrarrevolucionarias que acaso haya que relacionar tam-
bién con los efectos de la Desamortización, fue negativa-
mente un poderoso agente revolucionario. N i siquiera la 
Guardia Civil, de la que había salido, la vio con buenos 
ojos14. 
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Así pues, dentro de la tendencia secular de decaden-
cia, puede observarse a mediados del siglo XIX cierta re-
cuperación —pero acaso el fracaso revolucionario compro-
meterá esa misma recuperación—. Madoz, que insiste en 
que sus datos son muy de fiar, señala en su Diccionario 
para la provincia de Huesca una población total de 
247.105 habitantes, de los cuales corresponden a la capital 
10.576; unos años después, según el Censo de 1860, la 
población ha subido a 263.230 habitantes15. Aunque es-
tas cifras pudieran discutirse y aunque el número de habi-
tantes no lo es todo en una sociedad dada, no es mi inten-
ción discutirlas, porque siempre indicarán un leve movi-
miento ascensional (cfr. el cuadro de la pág. 27 ss.). Se 
observa sobre todo cierta estabilidad urbana, cierto alarde 
de comodidades burguesas y de vida cultural. Aparte del 
Instituto de Segunda Enseñanza —la Revolución creará 
otro en Barbastro—, la Biblioteca de 21.833 volúmenes16, 
la Escuela Normal de Maestros —creada en 1842— y la de 
Maestras —creada en 1858—, la ciudad de Huesca posee 
un Casino Sertoriano, que el 12 de agosto de 1869 
inaugura nuevo local, bajo la presidencia de don Mariano 
Castañera de Alegre; un Ateneo Oscense, inaugurado el 6 
de enero de 186617, que organiza cursos regulares de do-
cencia —uno de sus profesores será el vizconde de Torres 
Solanot—; un Centro Literario, al parecer diferente del 
Ateneo18; una Sociedad de Baile, inaugurada en febrero 
de 1868; una intensa afición teatral, tanto en Barbastro 
como en Huesca y en otras poblaciones, aunque sólo se sa-
tisface cuando pasan Compañías por ellas —pero pasaban 
con más frecuencia que en la actualidad—. En fin, es in-
teresante señalar que en abril de 1868 el periódico El Alto 
Aragón se interesa por un proyecto de construcción de ca-
sas económicas, que la Revista de Caminos Vecinales, de 
Madrid, envía a don Hilarión Rubio, el arquitecto en cuya 
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casa trabajaba Joaquín Costa, quien parece ser el autor de 
la idea o del interés por ese problema19. 
La Revolución trae en 1869 el agua corriente a Huesca, 
a cargo de una compañía belga, de nombre Lieja, que ya 
había trabajado en Cataluña. Don Casimiro Gerard y don 
Hermenegildo Gorría señalan los puntos para la coloca-
ción de las fuentes públicas20. 
En el resto de la provincia Barbastro intenta también, 
en enero de 1869, organizar su Ateneo, siguiendo el mo-
delo de Huesca, aunque al parecer, según carta de Esta-
nislao de Antonio a Torres Solanot, la idea fracasa ante la 
indiferencia ambiente. Con la Revolución llega el afán co-
lectivo de mejora: Florencio Loscertales Ayerve, maestro 
del pueblecillo de Pomar, cerca de Sariñena, anuncia en 
diciembre de 1868 la organización de clases gratuitas para 
adultos, lo mismo que hace en Zaragoza don Cándido 
Domingo y Anés. En materia de Primera Enseñanza el 
Censo de 1860 señala la existencia de 526 establecimien-
tos para 365 ayuntamientos en toda la provincia, lo cual 
pkrece bastante, pero no lo es, porque en ellos reciben en-
señanza sólo 20.784 niños. Además de esta cifra, los tres 
seminarios conciliares de la diócesis albergan a 683 estu-
diantes. El colegio particular de don Domingo Mur, en 
Huesca, recibe plácemes por la brillantez de sus exáme-
nes, mientras que el Colegio Politécnico de don Nicolás 
Piquer, en Barcelona, y el Hispano-Americano de Santa 
Isabel, en Madrid, buscan atraerse a la juventud acomo-
dada. Además de la Normal, ya citada, el antiguo beate-
río de Santa Rosa, en Huesca, que de hecho con frecuen-
cia controla la Normal, atiende a la instrucción femenina 
convertido en colegio, y durante la Revolución se verá en-
vuelto en denuncias de actividades contrarrevolucionarias. 
En 1873 inaugura Huesca un museo artístico y arqueo-
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lógico, gracias sobre todo a la munifícencia de don 
Valentín Carderera, antiguo alumno de la Universidad 
Sertoriana. No obstante este dato, desde el punto de vista 
artístico y monumental, el siglo XIX, en Huesca como en 
otras partes, fue lamentable. Episódico en cambio, fruto 
de la casualidad por la cercanía de la frontera —pero la 
frontera es también una componente histórica— fue el 
hecho de que Huesca albergó la primer célula del socialis-
mo marxista en suelo español, creada por Paul Lafargue, 
el yerno de Marx, que venía huyendo de la Commune. 
Después Lafargue se fue a Madrid y el socialismo oscense 
al parecer desapareció21. Suceso quizá nimio, pero que su-
mado a otros fue dando a Huesca fama de republicana. 
Muy dentro del siglo X X un distinguido profesor zarago-
zano de mentalidad tradicional, don Juan Moneva y Pu-
yol, la apostrofaba todavía de «anticlerical»22. Por contras-
te unos años antes Eugenio Noel la llama «Huesca la 
muerta», reflejando con ello la indudable apatía ciudada-
na, pero también su propia amargura de escritor sin 
dinero23. 
En vísperas de la Septembrina, lo más significativo es 
el entusiasmo agrícola que se observa con motivo de la 
preparación en 1868 de una gran Exposición Aragonesa, 
proyectada para el 15 de septiembre de 1868, como conti-
nuación y complemento de las celebradas en Europa a 
partir de la inglesa de 1851. Con motivo de los sucesos re-
volucionarios, la Exposición celebrada en Zaragoza tuvo 
dos inauguraciones oficiales, los días 15 de septiembre y 
11 de octubre de 186824 y duró un año entero, con con-
currentes de las tres provincias aragonesas, de Madrid, de 
Cataluña y otras partes de España y de Francia y no se l i -
mitó a los temas agrarios, sino que tenía también las sec-
ciones de Ciencias, Artes Liberales, Minerales y productos 
químicos e Industria. Originada en una iniciativa de la 
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Sociedad Económica Aragonesa, que enlazaba así con su 
tradición ilustrada del siglo anterior, la Exposición Arago-
nesa quería «servir de palenque a las luchas pacíficas del 
entendimiento» y ser «síntesis del progreso», en palabras 
del arquitecto don Mariano Utrilla, autor del palacio para 
la misma25. Por ironías del destino, la primera inaugura-
ción correspondió al archirreaccionario marqués de Oro-
vio, que era entonces ministro de Hacienda26. En los pe-
riódicos de la época se repiten los anuncios de toda clase 
de objetos expuestos en el certamen, como mosaicos, ja-
bón, bujías, oleína y ácido sulfúrico, betún, cerería, 
confitería y chocolates, licores, conservas frutícolas, cultivo 
de la rubia, instrumentos científicos y de telegrafía, apara-
tos eléctricos y de presión del aire, letras de cinc, fundi-
ciones de hierro, marcos de metal, fabricación de medica-
mentos homeopáticos —el diluidor Somolinos—, esteras, 
encuademaciones, máquinas de coser, mesas de billar, 
etc. En la parte artística se premió a los pintores León 
Abadías de Santolaria (de Huesca), Plácido Francés y Pas-
cual (de Alcoy), José Gallel (de Valencia) y al escultor don 
Justo García, que presentó dos crucifijos de marfil27. 
Para el pabellón oscense, situado enfrente de la esta-
tua de Pignatelli, entre el de Industria y el Café, lo más 
importante era el progreso agrícola. En esta materia pare-
ce que la organización corrió a cargo de La agrícola arago-
nesa, de Zaragoza y, sobre todo, del ingeniero industrial 
Hermenegildo Corría, tan ligado siempre a Huesca, y que 
ya había formado parte de la Comisión constructora de las 
instalaciones. En Huesca y en Teruel funcionaba una Jun-
ta Provincial de la Exposición; en la de Huesca los más 
entusiastas eran los hermanos Gaspar y Antonio Torres 
Solanot, a los que animaba Gorría a dejar bien alto el pa-
bellón provincial, y a los que ayudaba proporcionando pa-
ra la Exposición arados y segadoras de la Casa David B. 
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Parsons, de Madrid, de la que Goma era representante. 
Aunque en este caso la iniciativa es zaragozana para todo 
Aragón, interesa subrayar el interés de los corresponsables 
oscenses, no sólo por lo que llamaríamos patriotismo lo-
cal, sino por el porvenir agrícola de la provincia, interés 
que nos lleva hasta la Revolución. 
A nivel local y provincial los directores de ésta en 
Huesca son los fundadores de un periódico, el ya citado El 
Alto Aragón, última muestra de esa tradición cultural os-
cense a la que antes me he referido, y que actúa intensa-
mente en la génesis de 1868. 
C U A D R O 1 
Evolución de la población oscense. Núcleos de población 
con Junta Revolucionaria o con movimientos de diverso signo 
Población 1848-30 1860 1919 1942 
Aguas 274 387 345 306 
Albero A l t o 240 297 379 298 
AlberoBajo 158 211 417 209 
Alcalá de Gurrea 300 570 710 1.208 
Alcalá de Obispo 233 360 410 424 
Alcampel 919 2.013 2.367 2.200 
Alcubierre 596 1.471 1.427 1.298 
Alfantega 110 355 — 270 
A l m u d é v a r 1.744 2.733 4.104 3.700 
Altorr icón — 368 — 270 
A n g ü é s 730 1.040 1.022 862 
Ansó 1.416 1.773 1.136 1.240 
Ant i l lón 450 454 418 418 
A n z á n i g o 100 332 406 268 
Ayerbe 2.170 2.610 2.523 2.333 
Azlor 400 606 470 501 
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C U A D R O 1 (Con t inuac ión ) 
Población 1848-30 1860 1919 1942 
Baeils 
Bandal iés . 
Barbastre 
Barluenga 
Benabarre 
Bespén 
Blecua 
Bol taña , 
Buera 
Candasnos 
Castiello de Jaca , 
Castillonroy 
Clamosa 
Chibluco 
Chimillas 
Escarrilla 
Estadilla 
Es top iñán 
Fago 
Fiscal 
Fraella 
Fraga 
G r a ñ é n 
Graus 
Gurrea de Gál lego 
Hecho 
Huesca 10.576 
Jaca 3.120 
Javierrelaire 142 
Laguarres 192 
Lagunarrota 247 
Laluenga 309 
Linas de Marcuello 50 
150 
230 
6.175 
290 
1.900 
236 
80 
550 
439 
150 
79 
157 
130 
920 
482 
443 
253 
100 
3.648 
774 
1.783 
600 
1.000 
151 
259 
7.817 
559 
2.397 
515 
335 
1.405 
369 
1.114 
517 
853 
516 
86 
179 
119 
1.920 
986 
707 
652 
177 
7.013 
852 
3.242 
1.338 
1.709 
10.160 
3.915 
426 
574 
470 
842 
147 
752 
258 
7.202 
492 
1.568 
534 
414 
1.346 
277 
1.050 
664 
840 
443 
229 
176 
1.671 
880 
244 
614 
7.063 
1.092 
2.745 
1.619 
1.414 
12.419 
5.021 
412 
415 
448 
808 
349 
225 
6.250 
262 
1.521 
432 
320 
953 
276 
907 
436 
831 
172 
86 
239 
114 
1.489 
768 
359 
321 
161 
7.142 
978 
2.490 
1.400 
971 
15.917 
6.474 
325 
363 
390 
871 
108 
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C U A D R O 1 (Con t inuac ión ) 
Población 1848-50 1860 1919 1942 
Loarre 
L u p i ñ é n 
M o n z ó n 
Nacha 
Novales 
Olvena 
Ordovés y Alavés . . . . 
Pertusa 
Piracés 
Po leñ ino 
Puibolea 
Roda 
Salinas de Jaca 
San Esteban de Litera 
Sangarrén 
Santa Eulalia la Mayor, 
Sar iñena 
Selgua 
Serué 
Tamarite de Litera . . . 
132 
2.597 
117 
216 
187 
43 
785 
161 
278 
235 
304 
148 
680 
247 
495 
2.371 
367 
87 
1.976 
1.444 
658 
4.628 
349 
293 
495 
556 
773 
188 
467 
216 
487 
394 
1.680 
518 
616 
3.340 
1.307 
209 
4.668 
1.449 
601 
4.181 
428 
327 
552 
276 
515 
268 
417 
1.748 
527 
491 
3.883 
1.013 
204 
4.759 
798 
711 
4.539 
253 
454 
297 
14 
527 
265 
538 
148 
177 
261 
1.639 
619 
296 
3.193 
607 
102 
3.959 
Fuentes (por orden de colümnas): Pascual MADOZ, Diccionario Geográfico-
Estadtstico-Histórico de España y sus posesiones de Ultramar, M . , 1848-503. 
Censo de la población de España, según el recuento verificado en 25 de di-
ciembre de 1860 por la Junta General de Estadística, M . , Imp. Nacional, 1863. 
Ceferino ROCAFORT y Casimiro DALMAU, España regional, B. , Alberto Martín, 
s.a. (1919). Juan DANTIN CERECEDA, E l medio físico aragonés y el reparto de su 
población. Estudios Geográficos, M . , 6, feb. 1942, 51-162. 
1 Carlos SOLER y ARQUÉS, De Madrid a Panticosa. Viaje pintoresco 
a los pueblos históricos, monumentos y sitios legendarios del Alto Ara-
gón, M . , Minuesa de los Ríos, 1878, p. 133. 
2 Cfr. Eco del Comercio, Madrid, números 542 y 558, 24 de oc-
tubre y 9 de noviembre de 1835. 
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I I . El Alto Aragón 
Sobre la base de un periódico preexistente con el mismo 
título, aparecido en 1857, se formó el que ahora nos inte-
resa, por compra de la cabecera —como ahora se dice— a 
don Jacobo María Pérez, quien continuó siendo el impre-
sor. Según contrato firmado el 30 de diciembre de 1867, 
la nueva empresa titular del periódico estaba compuesta 
por don Joaquín Nogueras, de Alcolea; don Antonio y 
don Gaspar Torres Solanot, de Poleñino don Agustín Los-
certales, de Adahuesca; don Manuel Gamo, don José La-
sierra y don Anselmo Sopeña, de Huesca; don Gandido 
Galicia, de Fraga; don Salvador,Bayona, de Esplús, y don 
Fernando Baselga, de Barbastro, siendo nombrado repre-
sentante de la misma don Antonio Torres Solanot, vizcon-
de de Torres Solanot. Se estipulaba que el periódico 
saldría los martes, jueves y sábados y que se tirarían de 
momento 600 ejemplares. 
La nueva empresa estaba formada principalmente por 
fuertes propietarios agrícolas y ganaderos de la capital y de 
las zonas oriental y suroriental de la provincia, aunque no 
les faltarán apoyos y estrechas relaciones en otras partes de 
la misma. En esto repite el movimiento de cohesión pro-
vincial que hemos visto en el Crédito y Fomento del Alto 
Aragón. Todos estos nombres figurarán inmediatamente 
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en el período revolucionario y con tazón. En cierta mane-
ra, para Huesca y su región natural la Revolución del 68 
va a ser el primer ensayo general de revolución liberal y de 
racionalización burguesa. Lo diré una vez más: su fracaso 
va a ser el fracaso de uno de los sectores de personalidad 
más acusada de Aragón, como es el de toda la tierra nor-
teña. Pero el 30 de diciembre de 1867 se adivina en los 
firmantes un espíritu ascensional y de lucha. 
El periódico emprendió inmediatamente una gran 
campaña de potenciación de la provincia, con interés es-
pecial por la producción, las comunicaciones, los riegos y 
en general las canalizaciones, etc., es decir, los temas que 
muy pronto hará famosos Joaquín Costa, autor que había 
empezado a colaborar en E/ Alto Aragón antes y después 
del cambio de propiedad1. De manera que este periódico 
va a ser el periódico de Costa —aunque también colabora-
rá en otros de Huesca, que conocemos muy mal—, o aca-
so será mejor decir que si no conocemos la historia de esta 
publicación y la de sus hombres no podremos conocer los 
orígenes de Costa como pensador nacional, crítico virulen-
to de la sociedad de la Restauración. 
Pero El Alto Aragón es también y sobre todo, el pe-
riódico de Antonio Torres Solanot, antiguo estudiante de 
Derecho en Madrid además de propietario; hijo de Ma-
riano Torres Solanot, primer vizconde de Torres Solanot, 
desde 1820 corresponsal en Huesca de la Real Academia 
de la Historia y ministro de la Gobernación en 1843, en el 
penúltimo Gobierno esparterista, el anterior al de Joaquín 
María López. Mariano Torres Solanot tenía también, en su 
progresismo, una inclinación especial por su patria chica, 
a la que menciona tres veces en la Memoria de su paso por 
el Ministerio: con motivo de la creación en ella de un pre-
sidio correccional (otro en Albacete), de una escuela prác-
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tica de agricultura (otras en Cuenca, Jaén y Santander) y 
por la apertura del expediente para la construcción del ca-
mino de Zaragoza a Francia, por Huesca2: en las dos últi-
mas notas coincide con los intereses de su hijo. Este era 
nieto de Valentín Solanot, uno de los diputados que en 
1821 habían sido partidarios de la total abolición de los 
diezmos3, actitud política que ocasionó grandes pérdidas 
a la familia con motivo de la represión de 1823. 
De manera que en Antonio Torres Solanot obraba una 
tradición liberal. Su concepción dinámica del periodismo 
supongo que le vendría de la multiforme realidad españo-
la de entonces, pero sin perjuicio de volver más adelante 
sobre el tema me interesa destacar la modernidad de su 
pensamiento, antes ya de la Revolución. En una carta 
escrita en Madrid el 8 de marzo de 1868, Torres Solanot 
expresa que «La armonía es la base de toda sociedad», 
pensamiento que le aproxima al Krausismo —y efectiva-
mente, su nombre figurará en 1876 como uno de los ac-
cionistas de la Institución Libre de Enseñanza4. Pero esa 
frase apunta también hacia el espiritismo, como veremos, 
y al socialismo fourierista. Señalemos de paso el entusias-
mo por Madrid en el revolucionario de 1868: «¡Madrid! 
¡Madrid! ¡Qué bueno está!!! Pero pensamos en Huesca», 
escribe el 23 de octubre de 1868. 
El interés de Antonio Torres Solanot por la vida eco-
nómica le lleva a proponer —en la carta citada de 8 de 
marzo 1868— la publicación diaria de unos estadillos de 
precios sacados de diversos periódicos, como La Reforma 
Agrícola (Sevilla), La Gaceta Industrial (Madrid), El Nor-
te, el Diario Mercantil y otro de Barcelona que no especi-
fica. Había ejemplos de publicación de precios locales en 
periódicos españoles desde el siglo XVII I ; pero el carácter 
sistemático que le quiere dar Torres Solanot representa 
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una novedad. Antonio Torres Solanot será en 1868 el 
secretario de la Junta Revolucionaria de Huesca. 
Pero, hay que decirlo, El Alto Aragón es también el 
periódico de Manuel Camo, entonces acabando Farmacia 
en Madrid, liberal y republicano según los vientos, alcalde 
primero de Huesca con don Amadeo y vicepresidente de 
la Diputación Provincial, en 1873, con la República, pero-
sobre todo cacique de Huesca bajo la Restauración. En los 
años anteriores al golpe de Martínez Campos, en los que 
Camo parece tener las mismas ideas y los mismos entusias-
mos que sus compañeros —y en cierta manera, incluso en 
su evolución posterior, es también expresión de todo el 
grupo—, Camo se atribuye gran parte del éxito y de la 
importancia cobrada por El Alto Aragón, dada su activi-
dad y sus dotes para estar siempre en contacto con los ór-
ganos progresistas de la capital de España: cita expresa-
mente al Universal (dirigido por Eduardo Asquerino), El 
Eco (Nacional) (íd. por Antonio Alvarez Jiménez), La Ibe-
ria (Pedro Calvo Asensio y Práxedes Mateo Sagasta), Las 
Novedades (Angel Fernández de los Ríos), La Reforma 
(Joaquín María Ruiz) y El Imparcial (Eduardo Gasset y Ar-
rime)3. Esto puede ser cierto, pero no faltan entre los pa-
peles de Torres Solanot las notas negativas sobre Camo: 
reconvenido por plagiario .se excusa en carta del 21 de 
enero de 1868 en términos de humildad, que hoy resulta 
abyecta, prometiendo no volver a realizarlo. Salvador Ba-
yona se estrena el 15 de enero de 1868 como escritor 
público, enviando una colaboración a El Alto Aragón: co-
mo todo autor novato, no está seguro del valor de su tra-
bajo; sólo sabe que a Camo le gustó, «quizá por adular-
me» (carta de Zaragoza, 15-1-68, dirigida a Antonio 
Torres Solanot). 
Periódico de Costa, de Torres Solanot, de Camo y de 
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la Revolución de 1868: no se le puede negar importancia 
objetiva. Esto ha sido ya reconocido por la crítica, aun 
confundiéndole con su prehistoria^. El éxito fue enorme 
desde el principio. Aunque no poseo cifras, creo que la t i -
rada de 600 ejemplares se rebasó con creces antes ya de la 
Revolución y, sobre todo, a partir de ésta cuando muchos 
pueblos de la provincia se suscribieron. Pero, aun yendo 
bien, los problemas no faltaron. Una publicación como 
ésta tenía que notar los efectos del subdesarrollo, material 
y espiritual, del país. Los ejemplares remitidos muchas ve-
ces no llegan a su destino, y los oficiales de Correos dan 
normas para una mejor circulación; las suscripciones se pa-
gan mal, o no se pagan con cualquier pretexto, y es muy 
frecuente abonar el importe en sellos de Correos. Los 
problemas financieros, originados en esta situación y en 
las dificultades políticas, crecen. El 4 de abril de 1868 
Joaquín Nogueras acepta pagar 100 reales más, que se le 
han pedido para poder continuar el periódico. En octubre 
de 1868 el antiguo propietario, Jacobo María Pérez, ame-
naza con llevar el asunto a los tribunales si no se le paga la 
propiedad de El Alto Aragón, que por lo visto todavía no 
estaba zanjada, 738 reales por la impresión y 695 por los 
«suscritores míos», es decir, probablemente los que lo eran 
en la etapa anterior del diario. Torres Solanot intentó ven-
der el periódico en Madrid, pero los ciegos se negaron 
(carta firmada Fernando y fechada hoy, lunes). 
Administrador del periódico, encargado de su gestión 
y distribución, es Mariano Castañera de Alegre, personaje 
de alguna nombradía en Huesca, que en 1873 será alcalde 
segundo en la ciudad; pero todo debía ser rudimentario, 
pues Castañera se queja en noviembre de 1868 de no te-
ner contrato y tres meses después exige que le paguen o se 
desentenderá del periódico. Ignoro cómo se resolvió el 
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conflicto, pero desde agosto siguiente el administrador se 
llama Manuel Bernad. 
Miserias de la vida material, aun prescindiendo de las 
exigencias legales, antes de la Revolución (depósito, 
timbre) y aun después, pues no faltaron reglamenta-
ciones. Más como aportación intelectual, su eficacia fue 
extraordinaria. Parece que no tenía director único, aun-
que legalmente, como sabemos, el responsable era Torres 
Solanot y de hecho sobre él recayó gran parte del esfuer-
zo. Pero junto a él, Camo y Anselmo Sopeña cobran gran 
importancia, el último sobre todo cuando Torres Solanot 
estaba ausente de Huesca, pues entonces se establecía una 
dirección en Huesca, a cargo de Sopeña y otra en el exte-
rior, a cargo de Torres o de Camo, que la realizaban a ba-
se de cartas y telegramas. Sus compañeros estuvieron muy 
contentos durante 1868 por la gestión de Anselmo Sope-
ña, pero la dirección política tomada por El Alto Aragón a 
su pesar acabó por molestar a Sopeña, quien en enero del 
69 se apartó por completo del periódico. La crisis debió ser 
gorda, porque por las mismas fechas los dos hermanos, 
Pedro y Anselmo Sopeña, dimiten los cargos que ocupa-
ban en el Batallón de Voluntarios de la Libertad. Ansel-
mo volverá a figurar bajo la Restauración en puestos como 
miembro de la Junta Provincial de Beneficencia en 1876, 
último resto personal de un pasado que llegó a tener sig-
nificación revolucionaria. 
No nos podemos dar idea de la riqueza de contenido 
de este periódico, como noticiario no sólo nacional, sino 
de los pueblos de la provincia, que aun en la aldea más 
pequeña hay problemas y anhelos, y como periódico de 
opinión. Mantenía corresponsales en puntos diversos del 
Alto Aragón y de España (aunque ignoro su régimen eco-
nómico), entre los cuales se contaban Manuel María Ara-
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gonés (Barbastro), Pedro Pardo de la Casta (Monzón), Fé-
lix Fanlo (Panticosa, por lo menos en 1869) Cosme Pomar 
(Poleñino), León Arizón (Zaragoza), Severo Tomás (Va-
lencia), Joaquín Cubero (Barcelona) y José Fernando Gon-
zález (Madrid), autor el último de la Crònica de la provin-
cia de Huesca1, muy sosa, como en general toda la colec-
ción. Colaboraban también los periodistas radicados en 
Madrid, Mariano Araus, gran amigo de la casa, Juan 
Bautista Padilla y otros. Con frecuencia la relación no era 
directa, sino se hacía a través de las más variadas agencias, 
curioso mundo del periodismo-negocio español de la épo-
ca, en el que entraban todos lo rotativos importantes de 
Madrid y los establecimientos destinados a proporcionar 
información, como el «Centro Periodístico» de la calle Tres 
Cruces, de Madrid, o el «Correo autógrafo de Madrid», la 
«Correspondencia peninsular», a la que pertenecía José 
Fernando González, y en el 69 la agencia «Cortes Consti-
tuyentes», cuya finalidad era informar sobre sus sesiones. 
El mismo carácter tenían las «Hojas autógrafas de París», 
que desde junio de 1868 publicaba en la capital gala F. de 
Casa-Nova. 
La publicidad aliviaba algo el presupuesto. Muchos 
periódicos querían canje, incluso en materia de anuncios, 
pero La Moda elegante, de Madrid, o el establecimiento 
editor al de Salvador Mañero, de Barcelona, pagaban creo 
que regularmente sus inserciones. 
Políticamente, antes de la Revolución, El Alto Aragón 
fue haciéndose cada vez más radical, demostrando impa-
ciencia ante los obstacúlos burocrático-políticos que en-
contraba en su camino. Fue uno de los que protestó por 
las destituciones de los profesores krausistas, que el Go-
bierno había decretado; lo que a su vez le valió dos cartas 
de protesta de quien firma ^ paisano, y que aprueba la 
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destitución «por seguir la doctrina del impío Kraus» (sic, 
sin fecha). Igualmente un «aviso» católico (sin fecha) le 
recriminaba por habarse atrevido a defender el baile de 
piñata. Pero dejando las cuestiones religiosas para un 
capítulo ulterior, así como la defección de algunos suscrip-
tores por el mismo motivo, conviene advertir que en su 
primer año de existencia El Alto Aragón chocó con fre-
cuencia con las autoridades constituidas, o éstas se consi-
deraron injuriadas por sus posiciones. En enero de 1868, 
un artículo sobre canalizaciones del Ebro dio lugar a grave 
conflicto, y a lo largo del año las suspensiones fueron de-
masiado seguidas (mientras los periódicos madrileños to-
maban la defensa del colega oséense). Mariano Araus, al 
felicitar al periódico el 8 de septiembre de 1868 por su re-
apertura, podía decir que con su actitud El Alto Aragón 
había logrado la expulsión de Huesca de un «majadero» 
como don Magín Soler y Espalter (gobernador civil), 
mientras que en la misma fecha Salvador Bayona, futuro 
amadeísta, querría ir todavía más lejos si lo deja el fiscal. 
Pero no dejaba. Y en el asunto intervino el capitán gene-
ral de Aragón, cuando el 28 de septiembre de 1868 comu-
nica al gobernador civil de Huesca que en virtud del 
artículo 46 de la Ley de Imprenta, «hoy día reasumo los 
poderes civil y político, judicial y administrativo»: después 
de lo cual decidía que El Alto Aragón siga suspendido. 
Pero, como es sabido, con la batalla del Puente de Aleo-
lea, al día siguiente triunfaba en toda España la Revolu-
ción. 
1 Cfr. George J. G. CHEYNE, op. cit., y carta de Costa a Antonio 
Torres Solanot, Huesca, 16 de enero de 1868. (Apéndice primero). 
2 Cfr. Mariano TORRES SOLANOT, Memoria del Ministerio de la 
Gobernación de la Península durante la administración de D. En la 
Imp. Nacional, Madrid, 1843, pp. 12, 29 y 39-
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3 Cfr. E l Universal, Madrid, núm. 143, 23 de mayo de 1821, 
p. 562. 
4 Cfr. Institución Libre de Enseñanza. Estatutos. 1876 (falta por-
tada en el ejemplar del Ateneo de Madrid). 
5 Carta sin fecha, por faltarle una página. 
6 Cfr. Eloy FERNÁNDEZ CLEMENTE y Carlos FORCADELL, Historia 
de la prensa aragonesa, Guara Editorial, Zaragoza, 1979, 77. 
7 Crónica General de España. Provincia de Huesca, Ronchi y Cía, 
Madrid, 1866. 

I I I . La Revolución 
en Huesca 
En El Alto Aragón recibieron primero un telegrama y, a 
continuación, una carta, entusiasmada, ambos suscritos 
por Francisco García López, el que en 1854 publicara en 
Huesca El Eco de los Libres, el que en 1865 firma por 
Huesca el Manifiesto del Comité Central Democrático, el 
que la representará como diputado en las Cortes de 1869 
y 1871, y tendrá en adelante nuevas misiones oscenses, co-
mo la de gestionar la vital carretera de Zaragoza a Francia; 
el intransigente, en fin, pero no cantonal, de la primera 
República. La carta decía así: 
«Madrid 30 setbre 1868 
Queridos amigos: Estoy sin dormir y sin comer; 
solo el espíritu de la libertad puede sostenerme. 
Todo vencido, solo Barcelona falta que pronun-
ciar. Viva la Revolución. 
Ysabel 2.a esta en Francia — Prim y Serrano 
llegan esta noche — La lluvia ha echo suspender 
las elecciones — Grande animación y orden admi-
rable — Llegarón 400 heridos de la Batalla del 
puente de Alcolea, Andalucía — Grande victoria 
la de Serrano — Todas las provincias se han consti-
tuido en revolucionarias — Estoy organizando los 
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voluntarios de la libertad — Los Borbones han de-
jado de reinar — Completemos la obra proclaman-
do los principios democráticos que aceptan ya aqui 
Progresistas y Unionistas, ¡Ho poder de la razón! 
Escrivirme, y no olvidéis que siempre os tiene 
en la memoria, vuestro: 
Paco García» (rúbrica)1. 
Pero los oscenses no esperaron para actuar a la recep-
ción de esta carta. Es posible que con mucha anterioridad 
existiese ya una Junta clandestina2, pero lo seguro es que 
el 29 de septiembre quedaba constituida la Junta Supre-
ma de Gobierno de la Provincia de Huesca, según se dice 
de oficio «por aclamación del pueblo reunido en las Casas 
Consistoriales». El primer acuerdo de la Junta fue encar-
garse de toda la documentación provincial (estado de 
cuentas, etc.) y a continuación ordenar al comandante mi-
litar la retirada de todas las fuerzas a sus cuarteles, pues la 
Junta responde del orden público, para lo cual dispondrá 
la creación de patrullas del pueblo. Parece ser que a la for-
mación de la Junta acompañó un pequeño pronuncia-
miento, a su favor, de vecinos con armas improvisadas3, y 
también de carabineros, según un certificado nominal 
hecho por el cabo primera José Santiuste San Román; 
aunque inmediatamente se adhirieron los oficiales retira-
dos, las Guardias Civil y Rural (sic), el director y catedráti-
cos del Instituto y el Cabildo catedralicio, es decir, que no 
hubo resistencia, por lo menos dentro de la ciudad. Sólo 
más tarde el pintor y profesor de dibujo Abadías de San-
tolaria prefirió perder su puesto antes que jurar la Consti-
tución de 18694; pero, con todos los respetos, esto entra 
ya en los límites de los anecdótico. 
El 30 de septiembre dio la Junta un Manifiesto a los 
altoaragoneses, que no se limitaba a teóricas declaraciones 
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de amor a la libertad, sino que, en busca de popularidad 
y de poder efectivo, declaraba abolidas las contribuciones 
de consumos y derechos de puertas, los portazgos, pon-
tazgos, barcajes y cédulas de vecindad, declarando el tráfi-
co completamente libre. A l mismo tiempo destituía a to-
dos lo empleados de Fomento, Hacienda y Gobernación. 
Publicado este Manifiesto en El Alto Aragón, empieza 
este periódico a convertirse en órgano oficioso de la Junta, 
por lo que más tarse será criticada, así como por la medida 
referente a los empleados, que era, sin embargo, revolu-
cionariamente necesaria. Para que los acuerdos de la Junta 
tuviesen valor legal se insertaban en el Boletín Oficial de 
la Provincia, haciéndolo el 2 de octubre los puntos 
incluidos en el Manifiesto del 30 de septiembre, así como 
otro referente a un indulto general y el decreto de disolu-
ción de la Guardia Rural. Pero después tuvo la Junta que 
desdecirse en parte, limitando la abolición de pontazgos y 
barcajes a los derechos pertenecientes al Estado y restrin-
giendo el indulto a los delitos políticos y de contrabando y 
defraudación. En materia de vigilancia de montes parece 
que la Junta aceptó volver a la situación anterior a la crea-
ción de la Guardia Rural5. 
El 2 de octubre de 1868 la Junta de Huesca destituyó a 
todos los Ayuntamientos de la provincia y ordenó la for-
mación inmediata de Juntas Municipales Revolucionarias 
en todas las localidades que no las tuviesen ya, mandando 
que le fuese sometido cualquier problema que pudiera 
plantearse. Efectivamente algunos pueblos, pocos, no 
cumplieron la medida y la Junta inquiere, caso por caso, 
el por qué. 
Tres día después, el 5 de octubre, la Junta ordenaba 
revalidar su propia existencia mediante «elección por el 
sufragio», como se dice textualmente, es decir, sufragio 
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universal de todos los residentes en Huesca mayores de 20 
años que no hubiesen perdido los derechos de ciudadano. 
Se reguló la elección previa de una Mesa interina, para 
que presidiese la elección de una escrutadora definitiva 
compuesta por cinco individuos, entre ellos Manuel Ga-
mo, y las elecciones para elegir los doce miembros de la 
Junta definitiva tuvieron lugar los días 8, 9 y 10 de oc-
tubre de 1868. El «más sagrado de los derechos del 
Pueblo», en lenguaje de la Mesa escrutadora, confirmó en 
sus puestos a los miembros de la Junta anterior, contribu-
yendo así a «la feliz regeneración de la Madre Patria». La 
Junta se componía de presidente: Alejandro Laguna; vi-
cepresidente, Rafael Montestruc; vocales, Miguel Galin-
do, Evaristo Lacambra, Pedro Sopeña, José Ferrer, José La-
guna, Nicolás Escuer, Benito López, Manuel Fortuño, 
Juan Otal y vocal secretario, Antonio Torres Solanot. Ob-
tuvieron también votos, entre otros nombres conocidos, 
Hermenegildo Corría (un voto), Manuel Gamo, Anselmo 
Sopeña, Gregorio Gampaña, Francisco Sasot y, lo que es 
más curioso, símbolo de la hora internacional de enton-
ces, José Garibaldi y José Mazzini (éste designado sólo con 
el apellido), con un voto cada uno, lo mismo que Baldo-
mero Espartero, pero también Ramón Gabrera —lo cual 
venía a recordar la presencia carlista en la provincia, ya 
que no todo era liberalismo—; y el peligro de que los 
carlistas, o los reaccionarios de toda laya, utilizasen para 
sus fines las instituciones liberales. Poco después Mon-
testruc, en rápida evolución hacia el republicanismo, fue 
sustituido en la vicepresidencia por Miguel Galindo, de 
profesión comerciante. 
La misma determinación, de revalidación por sufragio, 
adoptó la Junta Provincial respecto de las municipales, pe-
ro antes el 2 de octubre acordó dirigirse a las de Sariñena, 
Barbastro, Jaca, Fraga y Benabarre para que cada una de 
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ellas nombrase un vocal de su seno que se incorporase a la 
Junta de Huesca, a fin de que ésta pudiera merecer mejor 
el título de Provincial. 
En el uso de su soberanía la Junta de Huesca procedió 
durante el mes de octubre a efectuar nombramientos y 
destituciones de elementos civiles y militares, y a ella se 
dirigieron lo que esperaban obtener alguna gracia o ser 
restablecidos en algin derecho. Por la misma razón la Jun-
t^ . ordenó las detenciones de elementos sospechosos, o que 
se habían hecho culpables con el antiguo régimen, y tam-
bién de simples delicuentes comunes. Una parte muy im-
portante de este cometido fue el cuidado que puso la Jun-
ta en la revisión de los juicios que habían tenido lugar en 
1867, con motivo de los sucesos de ese año, y esto incluso 
de las causas ya sobreseídas. Lo que más preocupaba a la 
Junta en esta materia era la impunidad de los delatores de 
liberales. En Jaca se hizo prisionero al teniente de carabi-
neros don Gabriel Fornielles y Paz, sospechoso de haber 
sido uno de los delatores de Ventura y Mas, fusilados en 
Barcelona. La Junta de Huesca lo comunica el 12 de oc-
tubre a las de Barcelona y Pamplona, inquiriendo de la 
primera si tiene antecedentes y si quiere que se le remita 
el preso, y de la segunda «que diga el señor Morlones si se 
ha de enviar a su disposición». Parece que esto último es 
lo que se hizo, enviarlo en el tren utilizando en el trayecto 
los buenos oficios de la Junta Revolucionaria de Zaragoza. 
Al mismo propósito obedece la averiguación de la parte 
de responsabilidad que incumbe a Antonio Coscolla, co-
mo denunciador en 1867 de los carabineros Antonio Cos-
ta, Juan García, José Aretio, Luis Amorós y del paisano 
Manuel Palacio. A la Junta se consulta también sobre el 
reingreso de los carabineros, que habían sido expulsados 
del Cuerpo por motivos políticos con anterioridad a la Re-
volución. Por la misma razón se interesa la Junta por la 
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suerte de quienes estaban cumpliendo condena, fuera del 
territorio provincial, en virtud de actividades liberales de 
los años anteriores. 
Pero llegó un momento en que, en el uso de su 
soberanía, la Junta de Huesca choca abiertamente con el 
capitán general de Zaragoza, Félix María Messina, mar-
qués de la Serna, y con los nombramientos hechos por és-
te. Messina podía pretender no ser extraño a la Revolución 
y a la tierra aragonesa, ya que había representado en Ara-
gón al Comité secreto de la Revolución, compuesto de 
progresistas y unionistas6; pero la Junta oscense vacila an-
tes de reconocer su autoridad, ya que dice muy gráfica-
mente «se nos ha descolgado en Zaragoza nombrado no 
sabemos por quién» y pregunta a la de Zaragoza quién le 
ha nombrado y si en la ciudad del Ebro se le reconoce co-
mo capitán general. En esta ocasión la Junta oscense re-
afirma su confianza en la independencia total de las Jun-
tas, hasta que el sufragio universal haya constituido al 
país. 
De un conflicto de jurisdicción se está pasando a un 
conflicto constitucional. Pero no queriendo llevar las cosas 
hasta el extremo de la ruptura, y acaso con los buenos ofi-
cios de don Mariano Pozo, presidente de la Junta de Jaca 
y agregado a la de Huesca, quien se entrevistó con Messi-
na, se llegó a una situación de equilibrio: el capitán gene-
ral reconocía los ascensos y nombramientos hechos por las 
Juntas, pero tomaba para sí exclusivamente la organiza-
ción del servicio. La entrevista Messina-Pozo tuvo lugar el 
13 de octubre de 1868. El mismo día la Junta oficiaba al 
ministro de la Guerra pidiéndole su apoyo en el conflicto, 
pues aunque no había reconocido el nombramiento de ca-
pitán general hecho por la Junta de Madrid, y no por las 
aragonesas, la Junta de Huesca deseaba marchar de acuer-
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do con las autoridades constituidas, en cuanto que una y 
otras eran liberales. El mismo día 13 la Junta de Huesca le 
indicaba al general Messina, en atento escrito, que tenien-
do Huesca frontera con Francia —refugio de los caídos del 
régimen anterior, muchos de ellos en Pau— tenía el im-
perioso deber de asegurar que los nombramientos de go-
bernadores militares de Jaca y Monzón, comandante ge-
neral de Huesca y de los jefes de Carabineros y del Ba-
tallón de Extremadura, recayesen en jefes de confianza 
«adheridos a la causa de la Revolución desde antes de su 
triunfo». Una mínima prudencia dictaba esta política. Por 
otra parte la Junta de Huesca se consideraba igualmente 
soberana que las de demás de España y, por supuesto, no 
menos que la de Madrid, de la que emanaba el nombra-
miento de Messina, por lo que si éste insistía en sus 
nombramientos se llegaría a un conflicto grave. 
Aparentemente triunfó la Junta oséense, pues sus can-
didatos ocuparon los puestos para los que habían sido de-
signados —los más importantes, Francisco Sasot y No-
gueras y Constantino Galindo y Oros, emigrados vueltos a 
España con el triunfo de la Revolución, ocuparon la co-
mandancia militar de Huesca y la de carabineros de Jaca, 
respectivamente— e incluso Messina, por razones ajenas a 
este conflicto, abandonó la Capitanía General de Aragón. 
Pero unos días después se vio dónde estaba realmente el 
poder. El conflicto volvió a surgir, acaso por donde había 
empezado, por los nombramientos en Jaca. En esta 
ciudad Constantino Galindo había sustituido en la co-
mandancia de carabineros al teniente coronel don Cristó-
bal Garrido y también había sido destituido el segundo 
jefe, llamado Cebrián. Ambos eran reclamados por 
Madrid; mientras la Junta de Huesca ordenaba a Garrido 
que se pusiese a sus órdenes, y la de Jaca ordenaba su de-
tención «ante las presunciones vehementes de un conato 
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de contra-revolución» (aunque no puedo precisar la fecha 
de este suceso). Aquí parece estar el origen de todo el 
conflicto. La Junta de Huesca en ese mismo día 13 de oc-
tubre, que va resultando decisivo en toda esta cuestión, se 
preocupa de que Galindo ocupe efectivamente la Coman-
dancia y otro oficial adicto, llamado Otal, del mando del 
Batallón. Pero Messina había encargado del mando de la 
plaza de Jaca y de su castillo a don Miguel Bosque, al que 
el mismo día la Junta de Huesca pregunta si está dispues-
to a entregarlo a Sasot (al que le corresponde por ser éste 
el gobernador militar de la provincia) y hace la misma 
pregunta a Constantino Galindo. 
Ignorando todo esto, o acaso mejor prescindiendo de 
razones, el Gobierno volvió a nombrar a Garrido y 
Cebrián para los mandos de Jaca. La Junta de Huesca, in 
extremis, trató de parar el golpe dirigiendo un telegrama 
al capitán general de Aragón, pidiéndole que en evitación 
de un grave conflicto no los dejase pasar de Zaragoza, 
«por los antecedentes reaccionarios de dichos sugetos», te-
legrama que hizo insertar también en el periódico zarago-
zano El Eco de Aragón, de significación progresista. A l 
mismo tiempo dirigió al capitán general una carta, expli-
cando quiénes eran ambos militares suspectos y los moti-
vos de la propia conducta, en íntima unión con la Junta 
Revolucionaria de Jaca. Garrido había sido el encargado 
de perseguir a Morlones, cosa que hizo con verdadera sa-
ña. Y después del triunfo de la Revolución en Jaca y en 
Madrid, no solamente se negó a secundarla con las tropas 
a sus órdenes, sino que conminó a la Junta de Jaca para 
que se disolviese y esto en momentos inciertos, cuando to-
do el mundo andaba todavía desasosegado, pues se temía 
la llegada de Cheste desde Cataluña —Cheste, el último 
adalid de la causa de Isabel I I — . En cuanto a Cebrián, es-
tuvo en connivencia con Moñones, pero faltó a sus prome-
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sas y constan también sus relaciones con la reacción. Y 
añadía este supremo razonamiento: 
«Esta junta apela también a la desapasiónela 
opinión de V.E. para que juzgue si los moradores 
de Jaca y de los valles del Pirineo, si los moradores 
de Huesca, si el Alto Aragón todo podrán perma-
necer tranquilos y confiados, teniendo en Pau la 
dinastía caída y teniendo en la Comandancia de 
Carabineros de Jaca a un Jefe cuyas simpatías por 
los Borbones se mostraron tan altas como su dis-
gusto y su encono contra los que procuraron derro-
car aquellos. 
De nada sirvió esta reclamación, hecha el 24 de oc-
tubre, pues para esta fecha ya el principio de la soberanía 
nacional y la misma existencia de las Juntas estaba llegan-
do a su fin (salvo las derivaciones ulteriores). El 25 de oc-
tubre era nombrado jefe de la fuerza ciudadana de Hues-
ca el brigadier don Antonio Cebollinos. Al día siguiente 
desaparecía la Junta. En materia militar los esfuerzos de la 
Junta, interesantes como concepción del poder, se habían 
revelado completamente impotentes. 
La posible connivencia de Garrido con Cheste le tenía 
que llegar al alma a la Junta de Huesca, pues al comienzo 
de la revolución la Junta de Huesca mandó por lo menos 
cuatro telegramas a la de Lérida, inquiriendo los movi-
mientos de Cheste y si en Cataluña se necesitaban refuer-
zos; lo mismo que encargó al vice-cónsul español en Olo-
ron la vigilancia de los emigrados carlistas e interceptó al-
gún telegrama sospechoso (concretamente uno dirigido al 
infante don Sebastián). 
El conflicto con el general Messina pone de relieve uno 
de los aspectos más originales de la Junta oscense: su reía-
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ción con el Poder Central. A las manifestaciones y felicita-
ciones originarias por el triunfo de la Revolución sucede 
inmediatamente una doble actitud: refrendo total de los 
programas revolucionarios de Madrid, incluso el referente 
a la forma de Gobierno, pero ansiedad ante la toma del 
poder por Serrano. La Junta de Huesca buscó confirma-
ción a la noticia en las de Lérida, Zaragoza y Barcelona, 
noticia que a continuación comunicó a todas las de la pro-
vincia, mientras consultaba individualmente a don 
Joaquín Gil Berges, vocal de la Junta de Zaragoza y futuro 
diputado por Huesca en las Cortes del 69, y a don juán 
Tutau, vicepresidente de la de Barcelona —ya célebre por 
la entereza que en tiempos muy recientes había mostrado 
frente a Cheste— y colectivamente a todas las Juntas de 
España, excepto a la de Madrid, si aceptaban o no al Mi-
nisterio. Lo cual no es obstáculo para que se vitorease a 
Prim, en su marcha hacia Madrid, y a Reus por ser la 
patria de tan aplaudido caudillo. 
No dispongo de las respuestas de todas esas Juntas y 
personalidades, pero, sin desconocer al Gobierno, la de 
Huesca se inclinó por la autonomía absoluta de todas las 
Juntas provinciales. A una pregunta en este sentido de las 
Juntas de Teruel y Soria, la de Huesca contesta el 6 de oc-
tubre que desde el día 4 gestiona la autonomía de todas 
las provinciales. Pero la de Valladolid dio un paso más, y 
la de Huesca acepta enviar a Madrid dos comisionados pa-
ra formar entre todos una Junta Central. El 7 se consulta a 
las de Madrid si acepta la propuesta (de Junta Central) de 
las de Teruel, Soria, Valladolid y Huesca. Es decir, en el 
mismo día en que Prim entraba triunfante en Madrid, an-
tes de que se constituyese formalmente el Ministerio, 
cuatro Juntas provinciales tienen el propósito de repristi-
nar el proceso político de 1808, también presente en los 
movimientos de 1835, 1843-44, etc. Acaso la idea procede 
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de la Junta de Antón Martín, en Madrid7, pero no de la 
Superior de la capital. También la Junta de Burgos reafir-
maba su soberanía el 9 de octubre, por considerar que el 
Gobierno no está de acuerdo con las promesas revolu-
cionarias. Pero los acontecimientos no eran los mismos 
que en 1808, y el poder de hecho estaba en los generales 
sublevados, aunque las Juntas insistiesen en su derecho. 
Esta posición se reveló inmediatamente insostenible. 
El ministro de la Gobernación, Sagasta, empieza a revelar 
su habilidad politiquera, excitando a todos los liberales de 
España a la unión sagrada en torno del Gobierno, en de-
fensa de la libertad y de la soberanía nacional, amenaza-
das por tantos enemigos. Desde la época de Trienio Libe-
ral, la apelación a la unión ha sido siempre un arma infa-
lible en manos de los gubernamentales, a costa de la revo-
lución. En esta ocasión la Junta de Huesca cayó en esta 
mística de la unión (16 de octubre), reservando el juego 
político para las futuras elecciones. 
A partir de ahora la Junta de Huesca tiene que defen-
derse ante las autoridades, sincerándose de que su con-
ducta ha sido leal, revolucionaria, etc., lo cual equivale de 
hecho a confesarse vencida. Nombró efectivamente una 
comisión de su seño, compuesta por el vicepresidente don 
Miguel Galindo y el secretario don Antonio Torres Sola-
not, para que se trasladase a Madrid a vindicar el buen 
nombre de la Junta. Parece que la política religiosa se-
guida hasta entonces le estaba ocasionando algún sinsa-
bor, pero había otros problemas que debían ser abordados 
en Zaragoza y en Madrid. La comisión llevaba a Zaragoza 
sobre todo asuntos militares. En relación a la controversia 
con Messina el lenguaje ha cambiado, pero el fondo del 
asunto sigue siendo el mismo. La Junta de Huesca quiere 
ponerse de acuerdo con la de Zaragoza y con el capitán 
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general —cargo ocupado ahora por don Cándido Pieltain, 
futuro accionista también de la Institución Libre de 
Enseñanza— sobre los nombramientos militares en la pro-
vincia; todavía la Junta oscense pretende proponer* el 
nombre del comandante general de la ciudad, que ha de 
ser persona de confianza, con obligación de residencia en 
la capital. La Comisión lleva también el cometido de bus-
car el acuerdo sobre las necesarias reformas militares, 
sobre la necesidad también de pagar sus sueldos a los mi-
litares obligados a emigrar en la época de Isabel I I , sobre 
las operaciones militares a realizar en territorio de la pro-
vincia, y sobre la separación neta entre las fuerzas del 
Ejército regular y las unidades de voluntarios. 
Efectivamente, Galindo y Torres se entrevistaron en 
Zaragoza con Pieltain y, según comunicaron a la Junta el 
19 de octubre, le hicieron ver «el profundo disgusto» con 
que habían visto una comunicación dirigida por aquél a 
ésta, es decir, por una autoridad inferior, la del capitán 
general, que se creía con derecho a usar «el tono imperati-
vo» con una autoridad superior, o sea, la propia Junta re-
volucionaria. Pieltain manifestó deseos de entendimiento 
e hizo protestas de amor a la libertad. Los oscenses defen-
dieron su política religiosa, y uno y otros quedaron mu-
tuamente contentos de la entrevista; pero a los de Huesca 
no les hizo gracia ver en la antesala del capitán general a 
un sacerdote, emisario del ex-obispo (como ellos decían) 
de Huesca, don Basilio Gil Bueno. 
Los comisionados iban a entregar en Madrid sendas co-
municaciones al presidente de la Junta madrileña, a don 
Juan Prim, al presidente del Consejo de Ministros y una 
carta particular para Sagasta y otra para Rivero. Sabemos 
por una carta de Torres Solanot, del 23 de octubre, que se 
entrevistó con el duque de la Torre, el cual le debió de 
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dar muy buenas palabras, pues la impresión fue inmejo-
rable y Torres confiesa la tentación—rechazada— de ha-
cerse ministerial. Ignoro el resultado final de estas visitas, 
pero es evidente que aunque sigue mantenindo la teoría 
de la soberanía popular, es decir, la propia, necesita apo-
yos y los busca en las Juntas de Zaragoza y Madrid para su 
diálogo con el Gobierno. 
Todavía el 21 de octubre de 1868, es decir, diez días 
después de que Prim iniciase em Madrid sus gestiones pa-
ra desarmar a los Voluntarios de la Libertad8, la Junta de 
Huesca solicita del capitán general 2.700 fusiles para ar-
mar a los Voluntarios alistados en la provincia de Huesca. 
La Junta, en efecto, había creado siete compañías de Vo-
luntarios, pero sólo la tercera parte de los hombres esta-
ban armados. No deja de ser irónico que todavía el 5 de 
noviembre el Ayuntamiento de Huesca solicite armas al 
Gobierno Provisional, y que mientras llegan le pida a la 
Diputación Provincial la entrega de las cuatro cornetas 
(sic) de la extinguida Guardia Rural, y también el ex-
convento de Santa Clara para cuartel de los Voluntarios de 
la Libertad9. 
El 26 de octubre, no pudiendo resistir la tendencia ge-
neral del país, es decir, el triunfo del Gobierno, la Junta 
de Huesca se autodisuelve. En su Manifiesto de despedida 
a los altoaragoneses aún insiste en su credo político, recal-
cando que la Revolución no ha terminado y que el Go-
bierno debe llevar a la práctica los principios sagrados de 
Sufragio universal, Libertad de cultos, Libertad de ense-
ñanza, Libertad de asociación, Libertad de imprenta, Li-
bertad de comercio. Descentralización administrativa, 
Juicio por Jurados en materia criminal. Unidad de fuero. 
Inmovilidad judicial. Abolición de la pena de muerte en 
toda clase de delitos y Abolición de la esclavitud en las co-
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lonias trasatlánticas de España (la Junta había recibido co-
municaciones en este sentido de la Sociedad Abolicionista 
Española). 
Estos son los principios políticos de la Junta de Hues-
ca, concordes con los que el 8 de octubre había manifesta-
do la de Madrid, y que ahora la Junta dimisionaria confía 
en que encarnará el Gobierno; y después de él las elec-
ciones generales para constituir al país. Desaparecía la 
Junta, con su cúmulo maximalista de buenas intenciones, 
pero quedaban en pie todos los problemas, empezando 
por el religioso. 
1 Cfr. Ricardo DEL ARCO, La prensa periódica en la provincia de 
Huesca, separata de Argenso/a, núm, 11, Huesca, 1952; Manuel DE LA 
RiVILLA, Historia y defensa de la declaración de la prensa republicana, 
Madrid, 1870, Apéndice Núm. Ï; Guía de Forasteros, Madrid, 1869 y 
1871; Cortes Constituyentes de la República Española de 1873-74, J. 
Antonio García, Madrid, 1874, 4 vols., índice. Para la cuestión de la 
carretera de Jaca a Francia, el Ayuntamiento de Huesca designó, junto 
a García López, a don Camilo Labrador, director de la Caja General de 
Depósitos en el Ministerios de Hacienda, senador y consejero de Estado 
en 1871, gran amigo de los directores de El Alto Aragón. Por su parte, 
el Ayuntamiento de Jaca nombró para lo mismo a don Mariano Pozo, 
don Fernando González {Actas, sesiones del 19 y 26 de noviembre y 3 
diciembre de 1868). 
2 Entre los papeles de la Junta Revolucionaria hay una carta, a ella 
dirigida, y fechada en Huesca a 6 de septiembre de 1868. Esto nos 
obligaría a pensar en la clandestinidad previa de la Junta, pero tam-
bién cabe que el autor de la carta, que apenas sabe escribir, haya escri-
to septiembre por octubre. 
3 Cfr. la solicitud de los armeros Luis Riva y Beltran Fisac de que 
les sean abonadas las recomposiciones de armas presentadas por algu-
nos vecinos en la noche del alzamiento (29 de septiembre de 1868), así 
como de las escopetas que se llevaron a precio de coste {Actas, sesión de 
26 de noviembre de 1868). 
4 Cfr. OSSÜRIO y BERNARD, op. cit. 
3 Cfr. Actas, sesión ordinaria del 22 de octubre de 1868, en la 
que se da cuenta de que la Junta aprueba los nombramientos hechos 
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por el municipio de los guardas de Monte y Huerta Pascual Costas, Vi -
cente García, Francisco Asíns y Vicente Bergua, que lo eran antes de la 
creación de la Rural. 
6 Cfr. Ricardo MuÑIZ, Apuntes históricos sobre la Revolución de 
1868, Est. tip. de El Globo, Madrid, 1886, I I , 252 y V. ALVAREZ VILLA-
MIL y Rodolfo LLOPIS, Cartas de conspiradores. La Revolución de sep-
tiembre, Espasa-Calpe, Madrid, 1929, 479-
7 En Madrid había 14 Juntas de distrito, descritas en Manuel IBO 
ALFARO, Historia de la interinidad española, Vda. e hijos de M . Alva-
rez, Madrid, 1871, I I , 57-58. 
8 Cfr. Melchor FERNÁNDEZ ALMAGRO, Historia política de la Espa-
ña contemporánea. Alianza Edit., Madrid, 1968, I , 26. 
9 La Diputación Provincial comunica que pidió al Gobierno 
10.000 fusiles con munición para los Voluntarios de la provincia, parte 
de los cuales serán entregados al Ayuntamiento de Huesca. {Actas, 26 
de noviembre de 1868). En las Actas aparecen numerosos ofrecimientos 
de particulares para armar a los Voluntarios: don León Conrat y don 
Mariano Gimeno, vecinos de Huesca, una Compañía (sesión del 29 de 
octubre de 1868). Don Angel Palacios, 20 a 30 jóvenes (id, 5 de no-
viembre de 1868). Don Eduardo Boig y consortes, una compañía ( id. , 
3 de diciembre de 1868). Pero a partir de diciembre de 1868 se suce-
den los problemas: el dfa 13 se iba a nombrar la Plana Mayor del Ba-
tallón de Voluntarios, pero el acto tuvo que ser suspendido porque hu-
bo quejas de coacción moral. Se cursó nueva convocatoria para el mis-
mo día, a las tres de la tarde, pero el alcalde Montestruc da cuenta el 7 
de enero de 1869 de que siguen las protestas de algunos Voluntarios re-
lativas a la validez de la elección. Aunque se acuerda darla patriótica-
mente por buena, en febrero de 1869 siguen las protestas. Montestruc, 
que ha tenido un conflicto con el gobernador eclesiástico al denunciarle 
que en el Colegio de Santa Rosa se obliga a las niñas a firmar un mani-
fiesto contra la libertad de cultos, por lo que le corta la subvención ofi-
cial (cfr. sesiones del 5 de febrero y 5 de marzo de 1869), dimite el 11 
de marzo de 1869 de 2.° comandante del Batallón, siendo destituido 
de alcalde, con todo el Ayuntamiento, por el gobernador civil Eduardo 
de la Loma el 19 de abril de 1869- El ataque definitivo a los Volunta-
rios de la Libertad lo da La Loma en junio de 1869 (sucesos de Huesca 
del día 6), que fuerza a las dimisiones de sus oficiales, a la reorganiza-
ción del día 9 —de hecho, extinción— y entrega de armas en número 
de 300 el 21 de julio de 1869- Un nuevo alistamiento, controlado por 
el gobernador, prevé doscientos voluntarios. 

IV. La cuestión religiosa 
en Huesca 
En materia religiosa el hecho más notable a que dio lugar 
la Revolución es la expulsión del obispo de la diócesis, 
don Basilio Gil Bueno, y de su sobrino y secretario don 
Saturnino López Novoa, sentencia cumplida el 6 de oc-
tubre de 1868. La medida contó con la aprobación de al-
gunos periódicos de Madrid, por ejemplo La Iberia, a 
quien la Junta de Huesca el 18 de octubre envió copia de-
tallada del informe remitido al Ministerio de Gracia y Jus-
ticia. No habiendo localizado este informe, conviene tra-
tar de restablecer los hechos, observando lo primero el ca-
rácter temprano de la medida, que ocurre antes de los 
grandes decretos llamados «anticlericales»1. 
El propio obispo había intentado, al instalarse la Jun-
ta, un modus vivendi, según dirá más tarde: 
«ofrezco, dije a esta Junta mi atenta consideración 
en cuanto quepe [sic] dentro de la órbita de mis 
altos deberes, y hago al Cielo fervientes votos, por-
que en el desempeño del alto cargo que ha toma-
do la inspire cuanto conduzca al bien y prosperi-
dad de nuestro amado país»2. 
Pero era difícil la componenda, porque se trataba de 
dos mentalidades antitéticas —la del obispo y la de la 
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Junta— y porque ya se había producido unos meses antes 
de la Revolución el choque entre el alto estamento ecle-
siástico de Huesca y El Alto Aragón. 
Don Basilio Gil y Bueno, natural de la diócesis de Si-
güenza, había sido deán de Barbastro antes de ser obispo 
de Huesca. En esta última condición va a ser un prelado 
militante, de Contrarreforma, típico representante de lo 
que Torres Solanot llamará después el «absolutismo teo-
crático»3: cualquier concesión al orden vigente con la Re-
volución tenía que ser sólo verbal, forzosamente, pues hay 
que observar también que la Revolución española de 1868 
se produce precisamente en un momento de reaccionaris-
mo agudo de la Iglesia, como consecuencia en parte de la 
unidad italiana, reacionarismo que tendrá su expresión en 
el I Concilio Vaticano4. 
Como muestra de este espíritu, ya el 1 de marzo de 
1868, don Basilio Gil y Bueno —chantre secretario, Satur-
nino López Novoa— dio una Carta Pastoral en la que 
condenaba toda la civilización contemporánea3. El cho-
que se produjo dos meses después, en torno a la interpre-
tación que había que dar al Decreto Pontificio de 2 de 
mayo de 1867 sobre reducción de días festivos y traslación 
de ayunos; que en Huesca iba a afectar inmediatamente a 
la festividad de san Jorge, 23 de abril. Era tendencia anti-
gua del espíritu ilustrado en los países católicos la reduc-
ción de fiestas6, pues se estimaba que su proliferación da-
ñaba a la economía pública y se creía también que el 
progreso de los países protestantes se debía, al menos en 
parte, a haber sabido cercenar en esta materia. Los papas 
habían ido revisando su política sobre el particular, para 
no chocar abiertamente con la aspiración civil católica. 
Pero en Huesca se celebró en 1868 la festividad de san 
Jorge. No obstante la importancia del asunto en general, 
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uno tiene la impresión de que se trata sólo de un pretexto 
para el choque, bien escogido por la Iglesia, que cuenta 
con la enorme popularidad de una fiesta de primavera, en 
donde el elemento cristiano recubre una antigüedad pa-
gana. Los liberales se comportaron en esta ocasión como 
doctrinos, olvidados acaso del viejo dictamen de Jovella-
nos de que había que dejar divertirse al pueblo7. Sea co-
mo fuere. El Universal de Madrid criticó a la autoridad 
eclesiástica de Huesca por haber celebrado el día de san 
Jorge, y El Alto Aragón reprodujo el suelto sin comenta-
rios. En su virtud Vicente Carderera, fiscal general del 
obispado, remitió a El Alto Aragón la siguiente carta, que 
se reprodujo también en el Boletín Oficial Eclesiástico del 
Obispado de Huesca: 
«Sr. Director de El Alto Aragón 
Muy señor mío: como fiscal general que soy de 
este Obispado no puedo menos de hacerme cargo 
del suelto que tomado de El Universal, reproduce 
El Alto Aragón en su número 1.851, para desmen-
tir terminantemente las aseveraciones de todo 
punto falsas que contiene, y rechazar el tiro que 
de la manara más audaz e injuriosa se dirige contra 
la autoridad eclesiástica de Huesca. 
Dícese en el indicado suelto que de órden de 
esta autoridad se celebró en Huesca la fiesta de 
nuestro patrón San Jorge el día 23 del próximo pa-
sado Abril . Lo niego rotundamente, no hubo tal 
orden. Lo que hubo fue que los fíeles, llevados de 
su devoción y amor a las glorias patrias, quisieron 
celebrarla espontáneamente, como lo verificaron 
también el día segundo de la última Pascua y es 
posible que lo hagan alguna vez, sin desobedecer 
por eso los decretos de Su Santidad, que no ha in-
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tentado suprimir con las fiestas aquellos santos y 
nobles sentimientos. 
Pero si El Alto Aragón no se apercibió entonces 
de la opinión pública, lo cual hace muy poco ho-
nor a su perspicacia, todavía es más grave que haya 
acogido ese suelto sin comentarios, con afectado si-
lencio, precisamente en esta localidad donde las 
falsas e insidiosas aserciones que encierra, habían 
de producir su mayor efecto. ¿Cómo así, cuando 
tiene o debe tener a la mano El Boletín eclesiásti-
co, documento oficial y público en el que consta 
que el Breve de Su Santidad relativa a la festividad 
de San Jorge en Aragón, no ha podido ejecutarse 
en Huesca este año por falta material de tiempo? 
¿Es esto ligereza, ignorancia o mala fe? El Alto 
Aragón optará por el extremo que guste, pero el 
resultado siempre será el mismo. 
No es la autoridad eclesiástica la que ha faltado 
a su deber, sino El Universal y El Alto Aragón, 
que alimentan con una paparucha indigna a sus 
lectores. 
Sin perjuicio de lo demás que proceda, sírvase 
V. mandar que se inserten el El Alto Aragón las 
precedentes líneas, conforme a lo prevenido en las 
leyes. 
De V. afectísimo S.S.Q.B.S.M., Vicente Car-
derera. Huesca 3 de Mayo de 1868»8. 
La dureza de este texto indica algo más que discrepan-
cias sobre un punto concreto. Unos días más tarde el obis-
po dio otra pastoral, en la que proclamó a san Lorenzo co-
mo patrón de toda la diócesis, pero también contra los 
que atacan los días festivos, preparando una espantosa 
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revolución^. Una nueva pastoral, en julio, no alude a este 
problema, sino que es una convocatoria de ejercicios espi-
rituales, pero el Prelado aprovechaba para combatir los 
errores contemporáneos y la corrupción general de cos-
tumbres. Todo esto tuvo que crear en los redactores de El 
Alto Aragón la conciencia de que era incompatible su 
espíritu de promoción de la provincia y la presencia en 
ella del obispo y la de López Novoa, futuro historiador de 
Barbastro10 y correspondiente a Huesca de la Academia de 
la Historia durante la Restauración. 
No terminó con la expulsión la belicosidad del obispo. 
El 7 de noviembre protestó contra la expulsión fray Ma-
nuel (García Gil), arzobispo de Zaragoza11 y el Boletín 
eclesiástico de Huesca siguió atacando la libertad de cul-
tos, «una de las ideas que han fermentado en las Juntas 
revolucionarias»12. Desde Zaragoza, parroquia de Santa 
Engracia, que entonces pertenecía a la diócesis de Huesca, 
el obispo, en febrero de 1869, dio una nueva Pastoral —a 
la que pertenece el párrafo citado en la página 59—, en la 
que afirmaba: 
«Ageno toda nuestra vida a las luchas mera-
mente políticas, podemos decir con la frente le-
vantada que hemos respetado los sistemas que no 
hostilizan nuestra Sacrosanta Religión». 
Su máxima era: dar a Dios lo que es de Dios, y al César lo 
que es del César. Pero la continuación de la pastoral reve-
laba bien a las claras qué es lo que entendía este obispo 
sobre las esferas respecivas de Dios y del César: 
«Desde que iniciamos nuestra Prelacia, aten-
diendo a las diversas emboscadas y asaltos que en 
distintas partes y por diferentes medios se prepara-
ban contra nuestra Sacrosanta Religión, procura-
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mos ocuparnos con la preferencia que se merece, 
en la esposición de antídotos que nos preservaran 
del contagio impío. De aquí, el que en nuestras 
pastorales, sean tan frecuentes las sensibles decla-
maciones contra la prensa desbordada que vomita 
en diversas formas libelos los más anticatólicos y 
execrables», 
para afirmar que España era una sola unidad, un muro de 
la fe, manifestarse contra la temida libertad de cultos y 
clamar porque sus «amados fíeles» le den «el consuelo es-
piritual de ser dóciles a las máximas religiosas»13. 
Un mes después fray Manuel, arzobispo de Zaragoza y 
Basilio, obispo de Huesca, en nombre y con la autoriza-
ción de los de Pamplona, Tarazona, Jaca y Teruel, 
dirigían una exposición A las Cortes Constituyentes (Zara-
goza, 29 de marzo de 1869), en la que combatían la liber-
tad de cultos14. La reunión de las Cortes Constituyentes 
debió de anonadar a don Basilio, quien ordenó funciones 
de desagravio a su divina Majestad, según cuenta en 
nueva pastoral de 8 de mayo 1869, pues en «nuestra 
patria, suelo clásico del catolicismo» se había negado la 
Trinidad, la divinidad de Jesucristo y la Inmaculada Con-
cepción de María15. Aún hubo otra pastoral en Zaragoza, 
la del 26 de agosto 1869, en la que predica la unidad de 
todos en la Religión contra las máximas perniciosas del 
tiempo, sobre todo las que defendía Ruiz Zorrilla16. A un 
escrito de éste de 6 de septiembre de 1869 contesta el 
obispo insistiendo en la separación de las dos potestades, 
pero rechazando la falsa civilización y reservándose todo lo 
que tiene que ver con la Religión17. 
El 9 de noviembre ya ha vuelto a Huesca y lanza una 
Pastoral sobre la convocatoria del I Concilio Vaticano. El 
18 de mismo mes sale en ferrocarril hacia Roma, a donde 
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llega el 27. Fallece en la Ciudad Eterna el 12 de febrero 
de 1870, siendo nombrado vicario capitular don Vicente 
Carderera18. 
El espíritu intransigente y arcaico de don Basilio Gil y 
Bueno —quizá también su orgullo: basta mirar su inmen-
so escudo en los números de 1868 del Boletín eclesiástico, 
sustitido por un sello pequeñito a partir de 1869— tenía 
forzosamente que provocar el encontronazo con los direc-
tores civiles de la Revolución en Huesca. Ahora bien, éstos 
tomaron una serie de medidas secularizadoras que no 
harían más que echar leña al fuego. 
El 3 de octubre de 1868 la Junta Revolucionaria se 
preocupa por el estado de las iglesias de San Martín y del 
Espíritu Santo en Huesca. A su ruego el Ayuntamiento 
(alcalde-presidente, don Juan Benedet) encomienda una 
inspección al maestro de obras, que va a conducir al derri-
bo de ambos templos. El maestro de obras declara a San 
Martín en inminente estado de ruina y aconseja su demo-
lición. La iglesia del Espíritu Santo no se halla en iguales 
condiciones por su ábside y fachada de la calle de la 
Correría, pero por el Alpargán se halla fuera de sus plo-
mos y anuncia ruina. Además tiene mal emplazamiento, 
que deja a la calle sin ventilación. El Ayuntamiento envía 
este informe a la Junta y ésta, el 5 de octubre, ordena el 
derribo. La orden no debió de cumplirse de momento, 
pero el nuevo Ayuntamiento nombrado el 19 octubre (al-
calde primero don Pedro Sopeña; alcalde segundo don 
Nicolás Escuer, alcalde tercero don Manuel Camo) vuelve 
a ordenar la demolición, dando 8 días al gobernador ecle-
siástico para sacar los bienes. De nada sirve la protesta de 
éste, tanto contra el plazo concedido como contra la orden 
misma. El 3 de diciembre de 1868 consta que ya se han 
derribado ambas iglesias19. 
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Al día siguiente de la salida del obispo dio la Junta un 
decreto, en virtud del cual la segunda enseñanza quedaría 
concentrada en adelante en el Instituto, y en su virtud el 
mismo día 7 otro decreto ordenaba el traslado al Instituto 
del material científico existente en el Seminario conciliar y 
el cierre de este mismo Seminario; ordenando al admi-
nistrador de Hacienda Pública que se incautase del edifi-
cio, así como de los conventos suprimidos de la Asunción, 
Santfa Clara y Descalzas de Huesca, y suprimiendo tam-
bién las comunidades religiosas de Graus, Ablego y el Se-
minario sacerdotal de Nuestra Señora de la Jarea, en Sesa. 
Por su parte, la Junta de Jaca suprimió también el Semi-
nario de dicha ciudad. Como los eclesiásticos intentasen 
oponer alguna resistencia —el material científico del Se-
minario de Huesca era regalo de un señor Bailarín y no se 
podía violar la voluntad del dador— la Junta, en virtud 
de su plena soberanía, adoptó un lenguaje enérgico y 
amenazador. 
Más extrañeza nos produce el decreto del 14 de oc-
tubre de 1868 en virtud del cual se mandaba desmontar 
las campanas sobrantes de las iglesias catedral y de San Lo-
renzo, San Martín, San Pedro, Espíritu Santo, Asunción, 
Descalzas, Santa Clara, Salas, Capuchinas, Miguelas, San-
ta Rosa, Compañía, Seminario y Las Mártires, de Huesca, 
así como las de los pueblos. Las diferentes autoridades res-
ponsables de estos templos —directores, priores, supe-
riores de monjas, etc; por el Seminario contesta el director 
del Instituto— detallan el número de campanas existentes 
en sus torres y generalmente añaden que todas son nece-
sarias. Se trata de un diálogo imposible. Por una parte 
una concepción cristiana —vivos voco, mortuos 
plango...— y por otra parte un afán secularizador, por el 
que seguirán en el siglo siguiente todos los estamentos del 
Estado, incluidos los eclesiásticos, aventando así el patri-
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monio artístico nacional; pero al mismo tiempo obraba, 
probablemente, la urgente necesidad de fundir las cam-
panas para proporcionar medios de defensa a una Revolu-
ción que se sentía muy amenazada. Don Santiago Ramón 
y Cajal, que presenció de niño la destrucción de las cam-
panas de Ayerbe, lamentó años después «ese acto de inútil 
vandalismo»20. De acuerdo, pero conviene no caer en 
anacronismos. También fue lamentable la ruina inevi-
table de tantos templos deshauciados, pero conviene saber 
cuál era su estado en el momento en que se dicta la medi-
da: aparte de su lamentable condición física, muchos se 
habían quedado vacíos: de Nuestra Señora de la Jarea, 
por ejemplo, dice Madoz unos años antes que sólo tenía 
un sacerdote. Otros, viendo la ruina de sus iglesias y que 
nadie acudía a repararlas, preferían seguir el ejemplo de la 
Junta antes que originar una catástrofe en su pueblo21. 
Una carta semianónima, recibida en El Alto Aragón 
en noviembre de 1868, acusa a la clerecía oscense de ha-
ber organizado una policía secreta. La carta, fechada en 
Tarazona a 22 de noviembre de 1868, aunque lleva un 
matasellos de Boltaña, está escrita con letra y ortografía 
muy deficientes22. Ignoro el grado de veracidad que 
puede haber en ella, pero bien pudiera ser la confirma-
ción de lo que Elíseo Reclus llamó el partido de la Banda 
Negra, compuesto de clericales, moderados, conservado-
res, reaccionarios, legitimistas, absolutistas, carlistas, neo-
católicos y jesuítas. Según el viajero francés, la Banda 
Negra se extiende por toda España y está organizada 
secretamente23. 
¿Respondía todo el clero oscense a esta misma menta-
lidad? Probablemente, no. Entre los papeles de El Alto 
Aragón hay ejemplos de curas de los que se dice que 
aprueban el asesinato del gobernador de Burgos, ocurrido 
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cuando en el cumplimiento de su deber fue a incautarse 
de los archivos eclesiásticos (Alcolea de Cinca); ejemplos 
también de párrocos de mentalidad capitalista, el de Cap-
desaso, por ejemplo, y otros, como José Ballester, benefi-
ciado de la catedral de Jaca, que están suscritos a El Alto 
Aragón y se quejan de no recibirlo con la regularidad que 
desearían. 
Sea como sea, cuando un tal V. de Castro remite a 
Antonio Torres Solanot su folleto Antídoto contra los de-
sagravios, que quiere dedicarle, al mismo tiempo que le 
pide una introducción, éste escribe al margen lo que pare-
ce ser el primei1 esbozo de esa introducción, que el folleto 
contribuirá a evitar una guerra de religión que nadie de-
sea: sustituida por el progreso de la luz y de los conoci-
mientos útiles. Cuando empiece el Concilio Vaticano, V. 
de Castro proyectará una serie de trabajos sobre el mismo, 
encaminados a probar la heterodoxia de los ultramonta-
nos, pero ésta es ya otra historia. ¿Era V. de Castro un clé-
rigo? Probablemente. Siempre ha existido en tierras os-
censes la fama, algo legendaria, de los curas republicanos. 
1 Cfr. Víctor Manuel ARBELOA y Alfredo MARTÍNEZ DE MENDÍBIL, 
Documentos diplomáticos sobre las relaciones Estado-Iglesia tras la Re-
volución de septiembre de 1868, en «Scriptorium Victoriense», Vol. 20, 
mayo-agosto de 1973, pp. 199-203. 
2 Cfr. n. 13. 
3 Cfr. vizconde de TORRES - SüL ANOT, Cb. Fauvety. La Religión 
laica, Imp. Central, Madrid, 1876, p. 32, n. 1. 
4 Cfr. E. L. WüODWARD; The Catbolic Church in tbe Nineteenth 
Century, en Three sudies in European Conservatism», Frank Cass and 
Co, London, 19632, 231 y ss. 
5 Cfr. Boletín Oficial Eclesiástico del Obispo de Huesca (en ade-
lante, Boletín), núm. 6, 2 de marzo de 1868, 41-52. 
6 Cfr. Franco VENTURI, Settecento riformatore, I , Einaudi, Tori-
no, 19692, 136 y ss. 
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7 Cfr. JOVELLANOS, Memoria sobre la Policía de los espectáculos y 
diversiones públicas, y su origen en España, en «Obras de Don Gaspar 
Melchor de Jovellanos, Domingo Ruiz, Logroño, 1847, IV, 27-126, 
p. 87. ^ 
8 Boletín, núm. 12, 14 de mayo de 1868, 97-98 (el manuscrito se 
halla entre los papeles de Torres Solanot). 
9 Boletín, núm. 14, 30 de mayo de 1868, p. 118. 
10 Cfr. Saturnino LÓPEZ NOVO A. Historia de la muy noble y muy 
leal ciudad de Barbastro y Descripción geográfico-histórica de su Dióce-
si, Pablo Riera, Barcelona, 1861, 2 vols. Sobre él. Boletín, 7, 10 de 
marzo de 1870, 55, y Guía de Forasteros, 1876, 756; 1884, 790. 
11 Boletín, núm. 28, 26 de diciembre de 1868, 261-4. 
12 Boletín, núm. 29, 31 de diciembre de 1868, 268. 
13 Boletín, núm. 6, 25 de febrero de 1869, 41-57. 
14 Boletín, núm. 13, 10 de abril de 1869, 82-89. 
15 Boletín, núm. 16, 13 de mayo de 1869, 106-115. 
16 Boletín, núm. 26, 30 de agosto de 1869, 194-200. 
17 Boletín, núm. 29, 30 de septiembre de 1869, 220-225. 
18 Boletín, núm. 5 y 6, 21 y 25 de febrero de 1870, pp. 33 y 41. 
19 Actas, sesiones del 5, 22, 27 y 29 de octubre y 3 de diciembre 
de 1868. 
20 Santiago RAMÓN y CAJAL, M i infancia y juventud, Beltrán, 
Madrid, 1946, 185. 
21 Dentro de una carpeta titulada Ymportantísimo, se conserva la 
siguiente carta: «Es mi deber en conciencia, aunque salte los cánones 
elevar á esa Ylle Junta revolucionaria el estado de esta Yglesia Parro-
quial de la que soy regente, pues no obstante haberse declarado en 
ruina con el anterior D.nJose Espada del que se puede tomar datos y 
oficios; no obstante de las varias contestaciones con su prelado; no obs-
tante obrar en la Secretaría de Cámara veinte mil reales que el difunto 
Cura D.n José Justo había puesto en manos de D . Saturnino López No-
voa como consta de un recibo que obra en poder de D.n Mariano 
Bailarín Cura de Sta María de Buil; esta Yglesia sigue en el mismo esta-
do amenazando siempre ruina y espuesta á una catástrofe que mis sen-
timientos no pueden ocultár. 
Por lo mismo comprendiendo la justicia de esa Ylie Junta, la pronta 
ejecución de sus decretos y sobre todo el ejemplo de haber derruido ya 
dos Yglesias en la Capital quisiera también que se acudiera á mi de-
manda, después de obtenér los datos, contestaciones oportunidades y 
cargos consiguientes. 
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Favor que espera conseguir el que suscribe de la justicia y lealtad de 
esa Yll.tre Junta Revolucionaria. 
Dios güarde á esa Yll.tre Junta para provecho y utilidad de la Pro-
vincia. 
Sn Martin de Buil 22 de Octubre de 1868. M . Ysidro Sarasa Regte 
(rúbrica). 
M . Y. Junta Revolucionaria de la Provincia de Huesca». 
22 «S Director del Periódico el Alto Aragón. 
Mi amigo y mi dueño; sírbase V. hacer el favor de darle cabida en 
su apreciable periódico en la gacetilla ó en un apartado al siguiente Ar-
bol Geanologico de lo cual le quedara sumamente agradecido un 
progresista abanzado. 
Tronco. 
Dn Basilio Gil Bueno Obispo de Huesca 
este procreo á 
D.n Saturnino López Novoa, introductor de embajadores, y estos 
procrearon á D.n Bruno Casas qe por su estupidez y talento Burrocrati-
co llego a ser lo qe es, esto es Canonicus, y estos en un aborto qe tu-
bieron daron á luz al eminente Doctor en dotes Burro en todas partes 
D." Martín Pueyo Canonicus por inportuno como los mendigos y por 
pesado como las moscas, y ademas tubieron al Pancista D." Domingo 
Cura párroco de S.n Martin, y para Uebar en Peana á D.n Basilio saca-
ron por escotillón á D.n Marcos Sarria, Dean sin mas mérito qe el hir en 
zaga de D.n Basilio. 
Juntos todos estos procrearon una Policia Secreta, cuyos nombres y 
grados son como siguen Canónigo Buesa Comandante Io de la tal Poli-
cia, Crus del Ospital (a) Rebilla Comandante 2 o aunqe á hora en el 
ejercito estan suprimidas estas plazas, pero en esta milicia aun parece 
qe se conserban los 20s comandantes cura de las monjas de S.n Miguel 
(a) Piazuelo, Capitán con grado, Sabino Español Racionero de S.n. Lo-
renzo Abanderado, Hermenegildo Mas id . Racionero de id , Capitán 
efectivo, Joaquín Sancho Sargento de Brigada, Mariano Giral Teniente 
Capitán, se me olvidaba Feliciano Lasaia Alférez pero la caparra peor 
de todos M.n Bello Sargento Io M.n Ciria Sargento 2o M.n Andrés cabo 
Io M.n Gerónimo.. . Cabo Furriel M.n Ciprés cavo 2o soldados distin-
guidos uno ó dos curas en cada Arciprestazgo, soldados ó Ayacuchos y 
cuarteleros de todos estos. Io los dos senados y sus familias por conser-
bar el Zurrón. Vicente Gros de emplo sastre, Juan José de emplo Ome-
ro Juan Jauregi de empleo Zapatero, los fámulos del Seminario Cocine-
ro y Poetero de Palacio 
(vuelta) 
las Caseras de todos los mencionados anteriormente, y unos cuantos 
ipocritas qe bastante conocidos son de todos los curas de la diócesis y de 
fuera. Toda esta familia son la causa de qe toda la Diócesis de Huesca 
se halle en el estado mas fatal qe imaginarse, porqe siempre se tiene qe 
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mandar con mucho tino para no darles batalla en la qe siempre son te-
mibles por qe se balen de armas clandestinas, y de este modo á tro-
pellan entre el Tronco y las ramas al pobre qe caé en sus manos. (Lo en-
tiendes Fabio?) (creo qe debe de chocar y muchos 
abrirán los ojos para librarse de 
semejante niebla de esvirros). 
Tarazonas 22 de Noviembre de 1968 
Pepito» (rúbrica). 
Esto de Pepito puede ser un seudónimo. Una carta de un suscriptor de 
Almudévar a El Alto Aragón, Gregorio Domec, a don Manuel Bernad, 
15 de noviembre del 69, habla de «mi amigo D . Pepito Lasierra», pero 
no quiero sin más atribuirle a este empresario del periódico la paterni-
dad de la carta. 
23 Cfr. Elíseo RECLÜS, Impresiones de un viaje por España (Notas 
de un bloc en país de revolución). Trad. de E. C. Carbó, «La Revista 
Blanca, de 1 de marzo de 1932 a 1 de agosto de 1933, núm. 217, 1 de 
junio de 1932, 1-4. 

V. Las Juntas 
municipales 
Antes de que la Junta de Huesca circulase a las pobla-
ciones de la provincia su ya citado decreto del 2 de 
octubre1, tenemos constancia de que se habían formado 
Juntas revolucionarias en las cabezas de partido judicial y 
en algunas otras localidades. Por los telegramas de la de 
Huesca y otros documentos conocemos la instalación de 
Juntas en Almudévar, Ayer be, Barbastro, Benabarre, Ja-
ca, Sariñena y probablemente Tamarite. Además parece 
que se habían formado Juntas en Grañén, Graus, Laluen-
ga y Sangarrén. Todas las demás de la provincia son poste-
riores a la orden emanada de Huesca. 
La villa de Almudévar, población que se acercaba a los 
3.000 habitantes, al nombrar su Junta2, tomó el acuerdo 
de ponerse a las órdenes de la Junta de Huesca y el de en-
viar a ella dos representantes, para coordinar mejor los es-
fuerzos. Huesca le ordenó armar inmediatamente a los 
adictos. 
En Ayerbe comenzó el movimiento con el desarme de 
la Guardia Rural, «terror de los campesinos» hasta enton-
ces, según nos recuerda Ramón y Cajal. inmediatamente 
la Junta local comunicó a los pueblos de Biscarrués, Loa-
rre. Bolea y otros vecinos su propia formación, pidiéndo-
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les que envíen refuerzos, pues se sabe que en Anzánigo va 
a pernoctar una Compañía de la Guardia Rural y en los 
primeros momentos de la Revolución no se conoce cuál se-
rá la actitud de esta fuerza. A l mismo tiempo la Junta 
ayerbense envía peatones (o sea, correos) al general Mo-
rlones para avisarle de la sublevación de Madrid, Zaragoza 
y Huesca. El 14 de octubre de 1868 iniciaba Ayerbe una 
averiguación sobre los autores de la rotura de ocho farolas 
del alumbrado público, hecho que puede ser político, pe-
ro que más parece la típica gamberrada, pues la acción 
había sido cometida por un bastero de 24 años y un herre-
ro de 19, de noche, a la salida del Café de Morlanes. La 
Junta de Ayerbe los envió presos a Huesca y la Provincial 
los puso a disposición del Juez de Primera Instancia. Poco 
después se desmontan las campanas, como ya se ha dicho3 
y se procede durante los días 15, 16 y 17 de octubre de 
1868 a elegir una Junta definitiva4. 
Barbastro, ciudad que entonces construía su tram-way 
(sic) a Selgua, formó también su Junta, como lo haría de 
nuevo en 1869, cuando hubo en la ciudad un poderoso 
movimiento republicano, pero aunque entre los papeles 
que sigo hay un telegrama de la Junta de Huesca a la bar-
bastrense preguntando los nombres de sus miembros no 
se ha conservado la respuesta5. Fernando Baselga, de la 
empresa de El Alto Aragón, fue nombrado en 1868 pro-
motor fiscal de Barbastro, pero de la ciudad del Vero salió 
una delegación a pedir su destitución al ministro de Gra-
cia y Justicia, por haber sido Baselga secretario del Comité 
monárquico-democrático de Barbastro y estimarse que la 
fiscalía debía recaer en un republicano. Aparte de esto 
hubo algunos incidentes con la Junta vecina de Bena-
barre. 
En esta última población las cosas parecen haber sido 
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algo complicadas y su sentido acaso no es muy revolu-
cionario. Nombrada la Junta el 30 de septiembre, se con-
vocó al pueblo y fue aclamada por todos, excepto por el 
juez y el alcalde, los cuales acabarían por refugiarse en 
Graus. Acto seguido, 3 de octubre, nombró su represen-
tante en Huesca a don José Clemente Piniés, miembro de 
la familia Piniés, que ya empieza a figurar. La nueva Jun-
ta procedió a destituir a todos los funcionarios de su tér-
mino y a nombrar otros. Como el 5 de octubre la Junta de 
Barbastro protestase por los alborotos de Benabarre, ésta 
rechazó el tono autoritario de los de Barbastro y negó que 
en Benabarre hubiese habido alborotos6. La Junta de 
Huesca aprobó los actos de la de Benabarre. 
La Junta de Boltaña el 4 de octubre nombra su repre-
sentante en Huesca al vocal don Francisco Ponce y el día 
10 felicita corporativamente a El Alto Aragón por la parte 
considerable que ha tenido este periódico en el triunfo de 
la libertad y por el «entusiasmo e imparcialidad» con que 
ha defendido siempre los intereses del partido de 
Boltaña7. 
La oficialmente llamada Junta Revolucionaria de Jaca y 
Plaza de Guerra parece haber tenido mucha actividad. Su 
presidente era don Mariano Pozo y Azcón, antiguo pro-
motor fiscal de la ciudad, muy ligado a El Alto Aragón (el 
30 de septiembre de 1868 se le enviaron 25 ejemplares del 
periódico, más que a nadie). El problema de la Junta de 
Huesca con el teniente coronel don Cristóbal Garrido co-
menzó en Jaca, cuando ésta ofició el 4 de octubre al capi-
tán general para que se lo llevase en clase de detenido. El 
19 de octubre la Junta de Jaca acordó expulsar de la 
ciudad a los misioneros existentes en ella y comunicó a la 
de Huesca una larga lista de destituciones de empleados, 
seguida de los nombrados en su lugar, así como el deseo 
de trasladar a Jaca la aduana de Canfranc. Por cuatro vo-
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tos contra tres acordó también la supresión del Seminario 
conciliar. Volvió a insistir al día siguiente, porque al pare-
cer la Junta de Huesca no aceptó los nuevos nombramien-
tos, y alguna tirantez debió surgir entre las dos. Pero ya 
quedaba poco. El día 25 le comunicaba la de Jaca a la de 
Huesca que «considerándose innecesaria atendido su ca-
rácter de auxiliar de esa y el buen espíritu del país» ha 
acordado disolverse. Es notable el lema que usaba: Dios, 
Patria y Libertad*. 
Sariñena, el mismo día 30 de septiembre, comisiona a 
dos vocales de su seno, don Francisco Galiay Augás y don 
Juan Llamas Beircia, para ponerse de acuerdo con Huesca 
y acertar en sus determinaciones. Pero cuando oficialmen-
te la Junta de Huesca le pide que designe un vocal, que 
representaría a Sariñena en la Provincial, dando un 
ejemplo raro de democracia contesta Sariñena que antes 
de proceder a su designación debe consultar con la? demás 
Juntas de su partido (4 de octubre)9. 
Con casi 4.000 habitantes, Tamarite de Litera vio 
reinstalado su Juzgado de primera instancia por decisión 
de la Junta de Huesca el 6 de octubre de 1868, juzgado 
que había sido suprimido el año anterior por razón de 
economías. Pero como razonaba una carta escrita desde 
Altorricón el 6 de mayo de 1868 y sin duda publicada en 
El Alto Aragón, Tamarite era «Punto céntrico de Lérida, 
Balaguer, Benabarre, Fraga, Barbastro, y de ocho a nueve 
horas de distancia de todos». Para muchos habitantes, te-
ner que ir a Barbastro en lugar de hacerlo a Tamarite sig-
nifica, además de las ocho o nueve horas de camino, tener 
que cruzar el Cinca, sin puente y muchas veces crecido. 
Pero cuando la Junta oséense dirige un oficio al juez de 
Tamarite, contesta el 17 de octubre la Junta local que 
todavía no hay ni juez ni promotor fiscal, y que ya es
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de resolver tan apremiante cuestión10. Esta lentitud en los 
resultados prácticos de la Revolución y las condiciones so-
ciales imperantes en la comarca, explican también que sea 
Tamarite campo abonado para la contrarrevolución. 
La existencia de la Junta de Granen parece evidente 
por un telegrama de la de Huesca, de 30 de septiembre 
de 1868, en el que le ordena la detención de un sujeto11. 
Más interesante parece el caso de Graus, que recibe de 
la de Huesca un telegrama de felicitación, fechado el 2 de 
octubre. El mismo día comunica que se han presentado el 
juez y el fiscal de Benabarre, que han sufrido atentados 
en su ciudad, y del incidente espera Graus obtener el 
traslado del juzgado de Benabarre a la propia Graus. 
Unos días después se adhiere a la Revolución, desde 
Graus, el ex-alcalde de Benabarre, don Medardo Guardia 
y Serra, cuya persecución había consistido —pero es po-
sible que Graus exagere— en allanamiento del despacho, 
quema de papeles, incluidos los de la procura del Juzgado 
y robo de más de 70 duros —rasgo de época— «proceden-
tes del pago de las nodrizas cuyo encargo desempeñaba 
también». 
Los días 6, 7 y 8 de octubre eligió Graus su Junta defi-
nitiva, la cual comunica inmediatamente a la de Huesca 
(8 de octubre) su composición12 y los principios en que se 
basa. Advierte a la Provincial de que debe mantener todas 
las libertades, sin excepción, «pues de lo contrario sería 
dar una prueba de que la gran causa de la libertad 
dependía de la influencia personal». La Junta de Graus 
manifiesta el radicalismo absoluto que rige en la pobla-
ción y afirma que sólo por la fuerza se la podrá disolver. 
Manifiesta al mismo tiempo su temor de que tan gloriosa 
revolución termine en «una Constitución raquítica é 
impropia de la patria de los Riego y Mendizábal, de 
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Orense y Sixto Cámara». «Nuestro lema es: 'Radicalismo 
absoluto'. Esto es: desde la más completa libertad indivi-
dual hasta la abolición del más ínfimo impuesto indirec-
to». Critica la Junta de Graus a la de Huesca por los decre-
tos de ésta de carácter religioso, incluido el de la expulsión 
de los jesuítas (que en realidad emanó el 2 de octubre de 
la Junta de Zaragoza), que según dice lesionan los princi-
pios de libertad de cultos, seguridad personal, inviolabili-
dad del domicilio y libertad de enseñanza. Esto es olvidar 
la Constitución de 1812 —dice— para volverá la de 1856. 
La conclusión: «Sois anti-moderados, pero no liberales». 
Lo que ocurre es que ese liberalismo absoluto, que dicen 
defender, habría sucumbido inmediatamente a manos de 
sus favorecidos. 
Como tantos otros pueblos oscenses. Hecho tenía en 
1868 una larga tradición revolucionaria liberal. En 1844 
una circular de la Junta de entonces, titulada Sección 
política y administrativa de la Junta Central, ordena la in-
surrección a fin de hacer retornar el país a la situación an-
terior al 12 de mayo de 184313. Pero el 6 de septiembre de 
1868 (sic, por octubre) el alcalde, Benito Navarro, parece 
recurrir a una picardía a fin de evitar la obediencia a la 
Junta local: el Ayuntamiento de Hecho, dice, siempre ha 
obedecido a la Junta Provincial; ahora se anuncia la for-
mación de una local: ¿a cuál de las dos debe obediencia? 
A él personalmente le gusta obedecer a la de Huesca. No 
sé cómo interpretar el hecho, falto de más datos, pero 
siempre habrá que pensar que la Junta de Huesca queda-
ba más lejos que la local. 
Laluenga expresa muy bien la lucha por el poder en 
estos pequeños pueblos. Al enterarse de la formación de 
la Junta de Huesca, el 1 de octubre de 1868 el alcalde 
convoca «a una porción de vecinos» (no pasaron de seis), y 
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les pregunta si el Ayuntamiento goza de la confianza del 
pueblo. A l contestarle que sí, queda constituida con ellos, 
el alcalde y un octavo que se incorpora después, la Junta 
Revolucionaria, encargándoles el alcalde y ahora presiden-
te que velen por el orden y que imiten en todo la 
sabiduría de las Juntas de Madrid, Huesca y Barbastro. 
Pero en la noche del día 9, al extenderse la noticia de la 
formación del Gobierno Provisional, se formó una mani-
festación con ciudadanos armados que, al grito de Viva 
Prim, exigieron su dimisión al alcalde, el cual les aseguró 
ser partidario del sufragio universal, pero no pudo evitar 
que los manifestantes formasen otra Junta. A continua-
ción se fueron a casa del secretario, don Antonio Morían, 
a exigirle varios papeles, entre ellos los de la contribución, 
pero éste también parece que supo sortearlos. De todos 
modos existen dos Juntas y el taimado alcalde pretende de 
la de Huesca la desaparición de la segunda, ya que la pri-
mera «funciona tranquilamente»14. 
Sangarrén verificó su pronunciamiento el 2 de octubre 
de 1868, al grito de Paz, libertad y patriotismo y eligió 
una Junta por unánime voluntad del pueblo, según el 
presidente de la misma. El alcalde cesante exigió nueva 
elección y el pueblo, el día 4, votó como la vez anterior15. 
Aunque no tengo constancia, acaso habría que incluir 
a Monzón en el número de las poblaciones con Junta an-
tes de recibir la circular de Huesca, pues el presidente era 
Pedro Pdido de la Casta, corresponsal de El Alto Aragón 
en la ciudad del Cinca, que se adelantó al paso de Prim 
por Monzón, camino de Madrid y le saludó con un discur-
so, en el que afirmaba que 
«De hoy más, el ruinoso y fatal oscurantismo, 
ya no oprimirá al pueblo español, ni le embrutece-
rá, ni le despojará de sus derechos». 
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Y dejándose llevar de la oratoria, añadía: 
«De hoy más, hecho pedazos el trono mons-
truoso y pestilencial de la familia borbonesa, triste 
piélago de todos los males que por espacio de 157 
años han aniquilado, esquilmado y degradado a la 
heroica nación española, ya no volverá a enseño-
rearse sobre los hijos de la LIBERTAD, manantial 
inagotable de toda clase de bienes». 
A lo que «el héroe de Africa» contestó con sufragio electo-
ral y voto de las Cortes Constituyentes. Por cierto que Par-
do, en la carta que el 5 de octubre de 1868, como presi-
dente de la Junta de Monzón, le envía al vizconde Torres 
Solanot, habla de sí mismo como uno de los que siempre 
ha defendido la libertad, «y hemos derramado pródiga-
mente nuestra sangre por tan caro objeto». Será cierto, pe-
ro aún predominaban con exceso los intereses estrecha-
mente localistas: al parecer Pardo se opuso a la restaura-
ción del Juzgado de Tamarite, lo que le vale ser tildado de 
«necio escribidor^, autor de «brutales chapucerías» (carta 
de Mariano Purroy al director de El Alto Aragón, Tarami-
te, 24 de octubre de 1868). La Junta de Monzón se auto-
disolvió el 22 de octubre de 1868. 
Después del 2 de octubre, en diversas fechas dentro 
del mes, otros cincuenta pueblos, por lo menos, formaron 
su Junta. Pondré aquí sus nombres y las características que 
ofrezcan interés especial, relegando para una nota los de 
los componentes: Aguas, 14 de octubre de 1868: todo el 
vecindario participa en la elección, es decir, probablemen-
te concejo abierto. Albero Alto, 12 de octubre: no se dice 
cómo se hace la elección (uno de los elegidos no sabe 
escribir). Albero Bajo, 5 de octubre; id . Alcalá de Gurrea: 
el 22 de octubre la Junta de este pueblo pide armas para 
120 voluntarios. Alcalá del Obispo, 7 de octubre: no se 
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dice cómo se hace la elección. Alcampel: el 10 de octubre, 
en respuesta a una comunicación de la Junta de Baells, pi-
de armas a Huesca, pues «en todas épocas han tenido su 
guarida los sicarios del despotismo en esta línea del No-
guera». La Junta de Huesca promete su protección. Alcu-
bierre: 24 vecinos, entre ellos los componentes del anti-
guo Ayuntamiento, eligen la Junta a requerimiento del 
alcalde, que pasa a ser el presidente. El Ayuntamiento 
queda en suspenso pero no destituido, pues goza de la 
confianza del pueblo (según el presidente y secretario). 
Alfantega: 40 vecinos eligieron la Junta, la cual aprovecha 
su constitución para separarse de Pueyo de Moros, con el 
que estaba unido. En general, esta necesidad de indepen-
dencia de unos pueblos respecto de sus vecinos, bastante 
frecuente en 1868, fue bien acogida por la Junta de Hues-
ca, en virtud del principio de descentralización admi-
nistrativa; pero para ellos la derrota de la Revolución sig-
nificó también el final de su vida independiente16. 
Altorricón: el 12 de octubre, st^ún Acontecimientos 
célebres, artículo al que luego me referiré, el barbero con 
unos pocos amigos iniciaron un movimiento al grito de 
Abajo los Borbones, pero fueron reducidos por padre e hi-
jo armados (probablemente el alcalde) y no hubo más. 
Angüés, 5 de octubre: Junta nombrada en asamblea 
pública del vecindario, la cual obligó a dimitir al alcalde, 
que pretendía continuar de presidente y destituyó al 
Ayuntamiento, al que consideraba «hechura de las 
influencias de la situación vencida». Ansó: el 8 de octubre 
de 1868 delata la existencia de antiguo en la villa de una 
sociedad de policía secreta, cuyos individuos ahora se ins-
criben en la Milicia Nacional, a fin de deshacerla desde 
dentro. Según afirma, la Junta de Zaragoza posee los do-
cumentos justificativos que Ansó reclama. Este pueblo, en 
marzo de 1869, proyectó un monumento a los liberales 
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fusilados en 1844, a los deportados en 1857 y a los muer-
tos en agosto de 1867 en la batalla de Linas, para cuyo 
efecto el alcaide en esa fecha, José Mendiara, envía a El 
Alto Aragón una alocución a la libertad. Aprovecha la 
ocasión para pedir el influjo del rotativo cerca de la Dipu-
tación Provincial, a fin de lograr un camino útil para la 
comarca. La alocución, obra del concejal Sebastián Largé, 
se publicó efectivamente en el periódico, el cual quedó 
encargado de recoger las donaciones para el monumento y 
de publicar las listas de donantes. 
Antillón, 12 de octubre de 1868, Junta elegida por la 
mayoría de los vecinos (el presidente no sabe firmar). An-
zánigo, otra muestra de la utilización de las instituciones 
liberales por la reacción: según carta del maestro Mariano 
Pérez, de 11 de octubre de 1868, la Junta le ha desti-
tuido; como sus miembros no saben leer la Junta está ma-
nejada por el cura párroco, más déspota que el emperador 
de la Rusia (sic). Torres Solanot escribe al margen que la 
Junta de Anzánigo ha desobedecido las consignas de la de 
Huesca, que se volverán a mandar, con una amonestación 
o castigo para la Junta y para el párroco. Azlor: la única 
referencia a su Junta es la suscripción que hace a El Alto 
Aragón. Baells: ya citada al hablar de Alcampel, a cuya 
Junta denuncia una peligrosa reunión de curas en Estopi-
ñán, seguida de otra hoy —es decir, el 8 de octubre— de 
cuatro o cinco curas en el propio Baells, y como las cosas 
no van bien para esa «familia» temen alguna maquinación 
contra las instituciones liberales: en consecuencia la Junta 
de Baells pide tropas para recoger las armas de cuantos no 
se han adherido al movimiento de septiembre. 
Bandaüés, 14 de octubre: se ha nombrado la Junta, no 
se dice cómo. Barluenga, 12 de octubre: la mayor parte de 
los habitantes, en la plaza y en voz alta, elige la Junta. 
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Bespén, 13 de octubre: Junta elegida por el vecindario 
reunido en las Casas Consistoriales. Blecua, 7 de octubre: 
Junta elegida por la mayoría de los vecinos. Buera, 14 de 
octubre: sufragio universal, sin más detalle. 
Candasnos, 13 de octubre: Junta formada por un pro-
pietario, con su alguacil, sin otro sufragio universal que 
dos criados y el susodicho alguacil, el cual iba por la noche 
llamando en las casas de quienes estaban obligados res-
pecto del propietario por ser sus acreedores, sus arrendata-
rios, sus jornaleros o trabajadores. Con ellos y sólo ellos, se 
eligió la Junta. Unos cuantos demócratas del pueblo, los 
primeros en tomar el fusil cuantas veces se armó la Milicia 
Nacional, protestan el día 21 y piden la formación de una 
nueva Junta, pues hasta ahora no ha llegado a Candasnos 
el sufragio universal —salvo en las declaraciones del Go-
bierno, especifican—. (Firman treinta «propietarios de-
mócratas», algunos de ellos por mano ajena). 
Castiello de Jaca: el 18 de octubre de 1868 pregunta el 
alcalde Valero Vial, cuántos han de ser los individuos de 
la Junta, y si hay que destituir con el Ayuntamiento al 
secretario, o bien «podrá continuar como tal al frente de 
la Junta»; pregunta con la cual expresa muy bien hasta 
qué punto, en este pueblo y en otros, la democracia es un 
concepto abstracto, pues el secretario del Ayuntamiento 
es el único que entiende de papeles. 
Castillonroy, 19 de octubre: sufragio universal. Algu-
nos miembros del Ayuntamiento saliente no saben fir-
mar. Clamosa, 21 de octubre: Junta por mayoría de votos 
y disolución del Ayuntamiento. Chibluco, 14 de octubre: 
nombra su Junta porque Barluenga, al hacerlo, se olvidó 
de los agregados. En Chimillas se nombró la Junta el 4 de 
octubre y al día siguiente se convocó al pueblo para pre-
guntar si estaban conformes. Dijeron que sí y el resultado 
84 Alberto Gil Novales 
fue definitivo. Pero han surgido disconformes y la Junta 
pregunta el 18 de octubre si debe proceder a nueva elec-
ción. De la Junta Municipal Revolucionaria de Escamlla 
sólo sé que el 21 de octubre de 1868 reclama El Alto Ara-
gón y el Boletín Oficial. 
La Junta deEstadilla plantea un delicado problema: el 
18 de octubre de 1868 denuncia que se ha enviado un 
anónimo a Huesca contra sus miembros, acusados de 
carlistas, cuando son el primer contribuyente de la pobla-
ción, otro de segunda clase, dos de tercera y otro que paga 
cuarta por la propiedad y otra por subsidio (sic). ¿Es que 
los primeros contribuyentes no pueden ser carlistas? Ya se 
ha hecho alguna referencia al carlismo encubierto y habrá 
que volver sobre el tema. 
Estopiñán, plantea un conflicto de jurisdicción entre 
la Junta y el Ayuntamiento que la propia Junta había 
nombrado el 19 de octubre de 1868. Pero seguramente 
por debajo de este problema se agita la cuestión a que me 
referiré más adelante. Fago, 12 de octubre: instalación de 
la Junta, sin más detalles. No consta que Fiscal formase 
Junta, pero según una carta de Lucas Coli de 4 octubre 
1868 el entusiasmo por la libertad fue inenarrable y se 
explica uno que al año siguiente sea este pueblo uno de 
los sustentadores de la insurrección federal. Fraella formó 
Junta el 9 de octubre, por votación, estando presente todo 
el pueblo. El que más votos obtuvo, Urbez Santolaria, no 
sabe leer ni escribir. Gurrea de Gallego formó una 
Compañía liberal voluntaria en los tres primeros días de 
octubre de 1868, compuesta por cuatro jefes y 101 mili-
cianos, con unos haberes totales de 2.244 reales, que la 
Junta local presenta a la de Huesca para su abono. 
Javierrelatre elige su Junta el 12 de octubre, con orden 
y entusiasmo en la plaza pública. Sabemos que existió la 
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Junta de Laguarres, por los cargos que después se hicieron 
contra el maestro, que según se dice no había hecho más 
que obedecerla; pero ignoramos el fondo del asunto. En 
Lagunarrota, el 7 de octubre se presentaron siete vecinos 
en casa del alcalde para destituirlo y constituirse ellos en 
Junta. El alcalde accedió, pero el secretario, Joaquín Paño, 
reclama a la Junta de Huesca. Linás de Marcueilo se cons-
tituyó en Junta el 13 de octubre de 1868, haciéndose en el 
acto independiente de Sarsa Marcueilo. La Junta de Loarre 
nos es conocida por haber cumplido el decreto sobre cam-
panas de la Junta oscense. En Lupiñén, tras una primera 
Junta de la que no tengo datos, el 12 de octubre de 1868 
cincuenta y cuatro compromisarios eligieron la Junta defi-
nitiva, no obstante que la Junta provincial había ordena-
do que la votación se hiciese por medio de papeletas y con 
sufragio universal. 
Nacha, por iniciativa del que va a ser secretario, Nico-
lás Abilla, forma Junta, lo mismo que Baells, pueblo al 
que estaba agregado y por la razón de que no se ha conta-
do con los vecinos de este lugar. Se reúnen en las Casas 
Consistoriales un total de 20 personas, dos de las cuales 
no saben firmar. La formación de esta Junta, aunque no 
se dice, puede tener el mismo carácter de separación o in-
dependencia de las unidades de población que hemos vis-
to en otras partes, pero también quizá puede expresar di-
sidencias políticas. No sabemos cuándo se formó la Junta 
de Novales, pero sí que el 11 de octubre de 1868 dimite 
uno de los vocales «por circunstancias agravantes» que le 
separan de otro miembro de la Junta. El dimisionario no 
sabe firmar. Olvena nombró su Junta el 7 de octubre: no 
se indica cómo. Ordovés y Alavés, lugar compuesto de los 
dos barrios que le dan nombre, elige su Junta el 25 de oc-
tubre de 1868 y toma el acuerdo de reconocer el Gobierno 
del duque de la Torre. Piracés instala su Junta el 12 de oc-
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tubre. En Poleñino, pueblo originario de los Torres Sola-
not, la Junta Revolucionaria recibió a Prim, en los cuatro 
minutos que el tren especial que le conducía a Madrid pa-
ró en la estación, y le entregó una carta en la que le pedía 
su retrato y el de Salustiano de Olózaga, para ponerlos en 
lugar del de Isabel I I , que se quemó el 30 de septiembre. 
El ambiente de la estación debía de ser curioso: estaba la 
Junta Revolucionaria, con las dos terceras partes de los ha-
bitantes del pueblo, todos respondiendo a los V¿pas a los 
héroes de la libertad, militares y marinos, «iniciados por el 
antiguo liberal de este pueblo, don Pablo Calvo», a los 
que Prim respondía con Viva la libertad. El caudillo aban-
donó Poleñino a los acordes del Himno de Riego, tocado 
por la música que iba en su mismo tren. Puibolea tuvo su 
Junta el 17 de octubre por mayoría de votos. No sé cuán-
do se formó la de Roda, pero el 18 de octubre de 1868 to-
mó el acuerdo de apoyar al Gobierno de Serrano y Prim. 
Ignoro si Salinas de Jaca formó Junta, pero el 15 de oc-
tubre fue el escenario de un curioso incidente: Felipe 
González, practicante de cirugía, al frente de siete indivi-
duos atacó la casa del cura con idea de quemarle el libro 
titulado £/ lucero o sea los derechos parroquiales del Se-
ñor Cura11, cosa que lograron: el agredido, Francisco 
Sanz, protesta a la Junta de Huesca. 
El 19 de octubre de 1868, cuando la Junta Revolu-
cionaria de Santa Eulalia la Mayor se disponía a nombrar 
el nuevo Ayuntamiento, que había de sustituirla, se vio 
sorprendida por la presencia armada de los miembros del 
antiguo que, con papeletas impresas, obligaban a los veci-
nos a votar por ellos. La Junta reclama una pareja de la 
Guardia Civil para restablecer el orden. Reclama también 
la persona del ex-secretario, don Desiderio García, que se 
halla en Huesca, para que responda a los cargos que se le 
hacen y para que entregue los documentos. 
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Finalmente en Seme, última de las aldeas de las que 
tengo datos, se limitan, el 12 de octubre de 1868, a 
cumplir la orden de formar Junta18. 
Por este breve resumen puede verse que la formación 
de Juntas Revolucionarias en muchos pueblos de la pro-
vincia de Huesca o es puro formulismo o está lleno de 
contradicciones. Sin embargo, la experiencia de la Revolu-
ción de septiembre y también la de las elecciones subsi-
guientes, no va a pasar en vano. Ciertamente las Juntas 
han sido con frecuencia refugio de neos y moderados, y la 
Revolución, por otra parte, va a desatar todos los oportu-
nismos y medros personales. Pero la Revolución no puede 
confundirse con sus enemigos ocultos. Desde El Alto Ara-
gón se señala el peligro: alguien, que firma Un suscñtory 
que no es otro que Mariano Pozo —según se ve por una 
carta del mismo, fechada en Jaca a 6 de abril, sin año—, 
escribe un artículo, al que ya me he referido, titulado 
Acontecimientos célebres en algunos pueblos de esta Pro-
vincia acaecidos por la revolución, en el que se critica 
sobre todo a los pueblos de La Litera: Tamarite, en donde 
los aristócratas habían constituido la Junta Revolucionaria, 
hasta que don Alejandro Queraltó, con unos pocos jóve-
nes armados los desalojó: San Esteban de Litera, en donde 
viven «las sanguijuelas de mayor tamaño de España» y en 
donde los pocos que quisieron dar el grito de libertad 
fueron inmediatamente reducidos; Altorricón, del que ya 
se ha contado la historia. El autor comprueba que varios 
meses después de la Revolución, en estos pueblos altoara-
goneses por una simple denuncia te mandan a Fernando 
Poo; que en Barbastro un pobre desgraciado lleva nueve o 
diez meses preso sin que nadie le haya dicho la causa de 
su prisión; que en muchos pueblos los que se han apode-
rado del mando tienen amedrentada a la población, bien 
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sujeta, y se niegan a dar lo estipulado al pobre jornalero. 
El autor pide el castigo implacable de neos y moderados. 
Lo mismo que estos últimos, en sus etapas de poder, han 
confinado en islas lejanas a los liberales y vertido su 
sangre, conviene que ahora la justicia caiga sobre ellos, sin 
remisión. Pobre España si no se corta tanta abyección. 
Otro colaborador del periódico, Francisco Navarro Az-
nar, autor de una Historia de la provincia de Huesca y de 
un tomo de Legislación aragonesa, que quiere publicar en 
Huesca por suscripción, pero que debieron de quedar iné-
ditos; Francisco Navarro, pues, le escribe a Antonio Torres 
Solanot, sin más fecha que Madrid 6, criticando la con-
ducta del diputado provincial electo por la Junta, que se 
preocupa más de hacer méritos con el Gobierno para que 
le den una auditoría de guerra, «que en desempeñar en 
provecho de su país el cargo, que le confió la Junta» (no 
consta el nombre del diputado). No hay que confiar cán-
didamente en el liberalismo acendrado de muchas perso-
nas y menos comprometer en su defensa la gloriosa tradi-
ción de El Alto Aragón, cuando esas personas tranquilizan 
de repente su patriotismo y su liberalismo con un empleo. 
«El país, que no hace caso de abstracciones, y sólo atiende 
a la conducta, verá con dolor, que los moderados han 
prosperado con la palabra orden, y que los liberales gri-
tan, vociferan libertad hasxa. que cojen un destino»19. 
1 Cfr. p. 16. 
2 Junta de Almudevar, 30 de septiembre de 1868. Presidente: 
Marcelino Ornat. V(ice)p(residente): Eusebio Baró. Vocales: Andrés 
Lasaosa, Martín Piracés, Francisco Tolosana, León Abadía, Mariano 
Abad, Antonio Ezquerrá, Antonio Bercero, Joaquín Giménez, Anto-
nio Valle. V(ocal) S(ecretario): José Val. 
3 Cfr. p. 66. 
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4 Cfr. RAMÓN y CAJAL, op. cit., 184. De los patriotas que el mis-
mo Cajal cita, Pueyo, Fontana y Nivela, don Pedro Pueyo y don Libo-
rio Nivela habían recibido 10 ejemplares cada uno del E l Alto Aragón 
del 30 de septiembre de 1868. Los integrantes de la Junta Provisional 
eran los siguientes: P.: Pablo Fontana. Vp: Liborio Nivela. W : Gre-
gorio Buen, Pablo Forcada, Vicente Sarasa, Eugenio Sanclemente, Ma-
riano Alcrudo, Pedro Pueyo. V-S.: Manuel Sarasa. Auxiliares: Juan 
Fontana, Antonio Vera, Angel Vera Pérez. Junta definitiva: P.: Juan 
Fontana. S.: Manuel Sarasa. W : Gregorio de Buen, Pedro Corrado, 
Mariano Laburta, todos elegidos con 181 votos. La Mesa electoral 
había estado presidida por Pedro Pueyo, siendo el secretario Antonio 
Vera. 
5 El P. era Juan Par dina. 
6 La Junta de Benabarre se compone de P.: Federido Martínez. 
Vp: José Balaguer Ferrando. W : Medardo Facerías y Manuel Saura. 
V-S: Pedro Radigales. Destituidos: alcalde, Medardo Guardia; juez de 
Ia instancia, José Salvador Burtó; registrador de la propiedad inte-
riono, José Bosch y Serra; promotor fiscal, Antonio Albar; administra-
dor subalterno de Rentas estancadas, Manuel Lasierra; y secretario del 
Ayuntamiento, Joaquín Guarvé. Nombrados: juez, Joaquín Zaidín y 
Salas abogado; promotor fiscal, Vicente de Piniés Laguna, oficial ce-
sante de Administración civil; registrador de la propiedad, Vicente 
Cambra y Aguilou, quien había sido jubilado contra su voluntad; ad-
ministrador subalterno de Rentas estancadas, José Balaguer Ferrando, 
persona de arraigo, vicepresidente de la Junta, administador que fue 
de Rentas decimales. 
7 Junta de Boltaña: P.: José Julián de Puicerans. Vp: Alejandro 
Borruel. W : Pedro Puicerans, José Irego (lectura dudosa), José R. Ri-
lacha, Ventura Pinedino (lectura dudosa), Casimiro Soriano. V-S: José 
Margalejo. 
8 Junta de Jaca: P.: Mariano Pozo; Vp.: Mariano Pueyo y 
Sánchez. V-S: Angel López. 
9- Junta de Sariñena: P.: Pedro Laseras. V-S: Juan José Murillo. Y 
los nombrados en el texto. 
10 Junta de Tamarite: P.: Andrés Puch. V-S.: Francisco Lasierra. 
Representante en Huesca: José Alejandro de Queraltó. 
11 Se trata de la detención de Ramón Pardiés. 
12 Graus: Junta definitiva, elegida por unanimidad (más de 500 
votos): P.: Antonio Monclús Balaguer. W : Faustino Lacambra Gam-
bón, Justo Lacambra Naval, Teodosio Dumas Lobera, y V-S: Domingo 
Lacambra Naval. 
13 Cfr. Fernando GARRIDO, Historia del reinado del último Bor-
bón de España, S. Mañero, Barcelona, 1868-69, I I , 604-606. 
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14 Laluenga, primera Junta: Alcalde y P.: José Sierras. VV: Anto-
nio Mur, Antonio Castro, Nicolás Viñan, Mariano Alén, Francisco La-
bad y José Mur, a los que se une Antonio Plaza. En la segunda Junta se 
menciona a Pedro Labad, Joaquín Ugued, Benito Puch, Francisco Mur, 
Francisco Vicén y otros. 
15 Sangarrén: P.: Manuel Casterad. Vp.: Pascual Casterad. W : 
José Casterad, Francisco Carvimas (lectura dudosa). V-S: Mariano Pu-
yuelo, quien al desaparecer la Junta continuó siéndolo del Ayunta-
miento, desplazando a Felipe Alayz, que había ocupado el cargo con 
anterioridad. 
16 Según DANTIN, op cit., Alfantega depende de Pueyo de Santa 
Cruz. 
17 Palau no recoge ningún libro titulado El lucero y sólo uno titu-
lado Derechos parroquiales (personales de los Curas y Tenientes-Curas 
de Departamento), 1885. 
18 Los componentes de las Juntas son: Aguas: P.: Martín Laguna, 
Vp.: Mariano Latre. 
Albero Alto: P.: Mariano Ciprés. Vp.: Tomás Mendoza y Gucial. 
W : Miguel Larrey, Tomás Mendoza y Gabarra, José Maynar (no sabe 
escribir), José Otín (id). V-S: Benito Cano. 
Albero Bajo: P.: León Ascaso, 16 votos. W : Gregorio Mercader, 15 
votos; Ventura Gallán, 14 votos; José Davila, 13 votos. 
Alcalá de Gurrea: P.: Mariano Sanz. V-S.: Lorenzo Lasierra y 
Aliod. 
Alcalá del Obispo: P.: Francisco Lacasa. Vp.: Lorenzo Peropadra 
(lectura dudosa). VV: Vicente Alcon, Blas Estrada, Mariano Arroyos y 
Laguarta. V-S.: José Abad. 
Alcampel: P.: Antonio Sabau. V-S.: Tomás Brieba. 
Alcubierre: P.: Mariano Gratal. Vp.: Vicente Bazán. W : Juan 
Rúalas, Juan Antonio Sauras, Mariano Gabarre, Venancio Martín, Ful-
gencio Gabín. V-S: Benito Alvarez. 
Alfantega: P.: José Turmo, 39 votos. Primer vocal: Francisco Fuma-
nal, 38 votos. 2.° vocal: Antonio Cardona y Puértolas, 38 votos. Tercer 
vocal, Joaquín Fumanal, 38 votos. 4.° vocal, Antonio Marinosa, 38 vo-
tos. 5.° V-S.: Agustín Tomás, 38 votos. 
Angüés: Alcalde y P., Mariano López, pero se le obligó a dimitir. 
El 10 Octubre: P., Eusebio Panzano. Vp.: José Paúl. V-S.: José Verde-
jo. 
Antillón: P.: Matías Mur (no sabe firmar). Vp.: José Ferrando. W : 
Mateo Ferrando, Mariano Valdovinos, Pedro Zamora. V-S: Joaquín 
Mora. 
Anzánigo: P.: José Pueyo, 43 votos. Vp., Andrés Mayner, 40 votos. 
W : Pacífico Orús, 30 votos; José Aso, 24 votos; Vicente Malo, 24 vo-
tos. 
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Azlor: P.: Vicente Banzo. 
Baells: P.: Mariano Toro. V-S.: Francisco Zaragoza. 
Bandaliés: P.: Antonio Villobas. W . : Jorge Laguarta, Mariano 
Caudevilla y Juan José Secorun. Firman el Acta el Alcalde saliente, Ma-
riano Caudevilla, y el P. entrante. 
Barluenga: P.: Joaquín Buesa. Vp.: Mariano Abio, VV: José López, 
Vicente Betrán, Antonio Abio. V-S.: Anselmo Palacio. 
Bespen: P.: José Rivera. W . : Clemente Bierge, Ignacio Arnillas, 
Antonio Gota, Gregorio Fernández. V-S.: Ramón Arnillas. 
Blecua: P.: Domingo Baldovinos. Vp.: Mariano Escartín. W : Juan 
Pueyo, Mariano López, León Ferrando, Francisco Estrada, Fernando Se-
ral, Evaristo Guiral, Manuel Arnal, Juan Acín, Francisco Aded. V-S: 
Jacinto Gardeta. 
Buera: P.: Manuel Calvo. Vp.: Mariano Ayeral (lectura dudosa). 
W : José Blecua, Mariano Cuello, José Vetorz (lectura dudosa), José 
Valle y Dios. V-S: Ramón Valle. 
Castillonroy: P.: Miguel Nava. Vp.: José Monturiol. V-S: Miguel 
Vitín. W : José Esteban, Matías Obio. 
Clamosa: P.: José Plana. Vp.: Mariano Castán. VV: Ramón Mur, 
José Franco, Antonio Gabás, Ambrosio Santorromán. Alcalde saliente, 
Ramón Cabero. 
Chibluco: P.: José Cored. Vp.: Antonio Villellas. W : Lorenzo San 
Clemente, Pedro Urriens. V-S.: Lorenzo Ferrad. 
Chimillas: P. Rafael Cebrián. V-S.: Pablo Bambó (lectura dudosa). 
Escarrilla: P.: Antonio Sorrosal. 
Estadilla: P.: Pedro Abbad. VS: Gabriel Cubías. 
Estopiñán: P.: Jaime Sisón. Vp.: Francisco Camón. Primer V: José 
Vives. VV: Antonio Guillén y Miguel Recarte. Alcalde: Ramón Quin-
tilla. 
Fago: P.: Francisco Sancho. W : Manuel Gastón, Juan Barco, Ma-
teo Sancho, Matías Barco. 
Fraella: P.: Andrés Olmos. V-S.: Mariano Duran, Pascual Peña y 
Jorge Pertusa, y el resultado fue: José Pérez, 15 votos; Tomás Peña, id; 
Urbez Santolaria, 16 votos; Martín Brou, 15 votos; Pascual Peña, id; 
Jorge Pertusa, 14 votos. 
Javierrelaire: P.: Silvestre Ara. W : Vicente Lanaspa, Matías Rey y 
Puyvecino, Antonio Callan, Juan Francisco Mayned. VS: Hilario 
Aquilué. v. 
Linàs de Marcueüo: P.: José López, por mayoría de votos. Vp: José 
Marcuello. VV: Francisco Hort y Manuel Gallego. VS: Dionisio Galle-
go-
Loarre: P.: Ramón Lacasta. 
Lupiñén: P.: Joaquín Costas. Vp.: Mariano Castán. W : José Bár-
denas, Francisco Cebrián, José Herrera. VS: José Habana. 
Nacha: P.: Nicolás Abilla. Vp. : Antonio Castartenas. VV: Sebas-
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tián Abilla, Joaquín Castartenas, Mateo Empuy (no sabe leer), Mariano 
Chere. VS: José Abilla. 
Novales: P.: Tomás Benedet. VS: Ramón Guiral. El V. dimisiona-
rio es Pascual Catalán. 
Olvena: P.: Antonio Carmen y Arnal. W : José Cambra y Vidal, 
Pedro Ardanuy y Ferrando, Jaime Cambra, Blas Puzo. VS: Francisco 
Santamaría. 
Ordovés y Alavés: P.: Francisco López. VV: Tomás Betes, José Gra-
sas, Francisco Santolaria, Juan Ramón Oliban, Mariano Beyred. VS: 
Benigno Casademunt. 
Piracés: P.: Julián Zapater. W : Romás Villacampa, Mariano del 
Campo, Joaquín Nogués. VS: Manuel Sanz. 
Poleñino: P., probablemente, Pablo Calvo. 
Fuibolea: P.: Francisco Laguarta. W : Andrés Palacín, Andrés 
Aras, Norberto Campo. VS: Pedro Guiral. 
Roda: P.: José Llamas. VS: Juan Antonio Pablo. 
Santa Eulalia la Mayor: P.: Vicente Bergua. VS: Jorge Arilla. 
Serué: P.: Ignacio Usieto. W : José Antonio Piedrafita, José Usieto, 
Pedro Campo. VS: Mariano Villanúa. 
19 Francisco Navarro Aznar aparece en 1873 de Jefe de la Bibliote-
ca Universitaria de Zaragoza, cargo que conserva en 1876 (Cfr. Guía 
Oficial de España, 1873-74, pp. 440-1, e i d . , 1876, p. 740). 
VI. La cuestión 
institucional 
La frustración y las contradicciones del proceso revolu-
cionario dieron origen en la provincia de Huesca a un 
fuerte movimiento republicano, en cuya historia no entra-
ré porque merecerá en su día un tratamiento indepen-
diente, aunque sí quiero referirme a los factores que lo hi-
cieron posible. En primer lugar la renovada fuerza del co-
lectivismo agrícola, que está detrás de muchos sucesos de 
la época. Una carta interesante de T. G., sin fecha, pero 
matasellos de 1869, presenta a un liberal de 1820 que, 
buscando el progreso y gritando Viva la Constitución, Vi-
va, la libertad y Muera el despotismo, de progreso en 
progreso, se ha visto víctima de la usura en el campo, de 
los impuestos excesivos, de las Guardias Rurales y de los 
consumeros, de los estafadores de todas clases, incluyendo 
en esto lo que le parecen extraños nombres de pesas y me-
didas y víctima, en fin, de la Desamortización de los 
Bienes Nacionales o Bienes Robados (sic), cuyo efecto no 
pudo ser más funesto. 
En esta visión subjetiva de la historia liberal de Espa-
ña, vista desde el campo, lo único que parece añorarse es 
la época de gobierno del general Espartero. Y efectiva-
mente. Espartero tendrá muchos partidarios en el Alto 
Aragón, hasta que se convencen de que es un programa 
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inútil. Ya el 11 de octubre de 1868 recibió la Junta Revo-
lucionaria de Huesca un impreso, sin pie de imprenta, pe-
ro remitido desde León, que planteaba la grave pregunta: 
¿ Qué ha pasado aquí?, a la que seguían otras de orden in-
terior y exterior, sobre si España será Monarquía o Re-
pública, en guerra o en paz, qué repercusión tendrán en 
Europa los sucesos de España y curiosamente se planteaba 
también si se haría la guerra contra Prusia y si caería Na-
poleón I I I . El anónimo redactor de este impreso tiene una 
idea grandiosa de las dos semanas de Revolución trans-
curridas, cuando escribe: «se ha hecho la revolución más 
grande y profunda de cuantas se pueden presenciar en el 
gobierno de los hombres - España es un pueblo que prin-
cipia a vivir políticamente y acaso socialmente también». 
Para coronar revolución tan profunda, la importancia de 
la forma de Gobierno es grande. Y alguien ha encontrado 
la solución, escribiendo con pluma al pie del impreso: 
«Los liberales que sólo aspiran a vivir de su tra-
bajo al ver las ambiciones que se desarrollan y los 
candidatos pa Reyes y presidentes de República, 
en medio de este Caos ya principiamos a volver la 
vista al virtuoso Espartero, como garantía de orden 
y libertad, y como mejor q.e ningún estrangero». 
Orden y libertad, fundamental, y también que el rey no 
sea extranjero. Es todo un programa. El Alto Aragón 
abrió una sección de manifestaciones a favor de la candi-
datura de don Baldomcro, pero me parece que exagera 
Adolfo Seirullo, autor de un folleto propugnador de la 
candidatura, cuando el 29 de diciembre de 1868 felicita al 
periódico oséense y escribe: «¡Gloria a esa población que 
en masa le ha proclamado!». Una carta de Agustín (Los-
certales), fechada Madrid 2, insiste en que es necesario 
mantenerse firme en la candidatura esparterista y habla 
de que las cuatro facciones: progresista, demócrata. 
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unionista y republicana, habiendo comprendido cada una 
por su lado que les es imposible ocupar el Poder en solita-
rio, están dispuestas a unirse bajo la candidatura de Bal-
domero I Espartero. La carta habla también de la dejación 
en que el Gobierno tiene a la provincia de Huesca, en 
particular, e incluso a todo Aragón. Para este representan-
te de las clases altas, que fueron revolucionarias en sep-
tiembre de 1868, la Revolución considerada desde el án-
gulo provincial es una frustración, significa si cabe mayor 
aislamiento de los aragoneses y mayor lejanía de las fuen-
tes de decisión nacionales. 
Otros van a sacar inmediatamente la lección: cunde la 
creencia de que sólo la República puede salvar al Alto 
Aragón. Lo que yo no sabría decir es cuántos antiguos es-
parteristas militan en la esperanza republicana: acaso 
siempre haya una zona de frontera bastante indecisa entre 
las dos mentalidades políticas. Este será ejemplarmente el 
caso de Antonio Torres Solanot. Pero popularmente la Re-
pública va a interpretarse como un cambio de propiedad, 
lo que forzosamente no era, puesto que también hay un 
republicanismo caciquil y conservador. Acaso un ejemplo 
de esto último tenemos en la patética carta de Joaquín 
Llaseras, Fraga, 8 de agosto de 1869, el cual estaba preso 
como uno de los perturbadores de Ontiñena (ignoro la 
naturaleza exacta del conflicto), pero dirigiéndose a Torres 
Solanot, escribe (corrijo la ortografía): «supongo no habrá 
Usted vivido en pueblos donde hay un cacique», y acusa 
de serlo a Santiago Descartin, y añade melancólicamente: 
«quizás antes de un siglo, se llegue a saber todo, por aho-
ra paciencia es lo que necesitamos, y en tengo 
muchísima». 
En la provincia de Huesca, como acaso en Andalucía, 
la Revolución va a ser aprovechada para reobrar contra la 
Desamortización y contra el disfrute individual de las ne-
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cesidades colectivas. Algunas cartas del militar oséense, 
muy inteligente, que firma Pepe, interpretan el llamado 
Socialismo andaluz y extremeño no como tal socialismo, 
sino como lucha contra la Desamortización, que ha priva-
do al jornalero del mínimo vital necesario que sacaba de 
las tierras comunes (carta de Sevilla, 8 de febrero de 1869) 
y considera la acción del cura Romero, Salvoechea y Paúl 
como asalto de bienes ajenos, porque «el pueblo en Espa-
ña entiende por República el comer, beber, no trabajar y 
que todo es de todos, o mejor, lo tuyo mío y lo mío mío». 
Un poco contradiciéndose terminaba diciendo: «¿Quién 
tiene la culpa de que el pueblo haya hecho sinónimos la 
República y el socialismo?» (carta de Algeciras, 17 de oc-
tubre de 1869). La culpa la tienen, según dice, los igno-
rantes y los ambiciosos. 
Culpas aparte, algo semejante ocurre en la provincia 
de Huesca. El famoso terror de Pertusa desde los comien-
zos de la Revolución y a lo largo de 1869, parece no haber 
tenido otra causa que el deseo de explotar conjuntamente 
el molino, propiedad de Manuel Foncillas, el cual acusa a 
los «ex-carlistas ahora republicanos» —en carta de Zarago-
za, 13 de noviembre de 1869)— de habérselos querido 
quemar, por lo que acabaron en la cárcel, aunque El Alto 
Aragón y Torres Solanot los defiende. Anotemos la f i -
liación: masas populares que de la mentalidad tradicional 
pasan al republicanismo colectivista. Convendrá remitirse 
a obras ya clásicas extranjeras para que comprendamos la 
posibilidad del fenómeno1. 
También el corresponsal en Panticosa de El Alto Ara-
gón, Félix Fanlo, defiende repetidamente a los tres 
pueblos del Quiñón: Panticosa, Pueyo y Hoz, en su pre-
tensión de recuperar las tierras que perdieron cuando la 
concesión de los Baños a don Nicolás Guallart, en tiempos 
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de Calomarde (1826). No quieren volver a poseer los Ba-
ños mismos, pero sí las tierras de su radio. 
El desarrollismo hidráulico de estos años no deriva so-
lamente del cálculo de propietarios que quieren aumentar 
sus rentas, sino con frecuencia de una pavorosa situación 
social, también en parte consecuencia indirecta de la De-
samortización. En una carta de Altorricón, 6 de mayo de 
1868, ya citada con otro propósito2, se detallan los funes-
tos efectos que la suspensión de las obras del canal de Ta-
marite ha tenido para los braceros de aquel pueblo, por 
tres razones: «1.a Porque aunque es verdad que sólo han 
ganado un jornal de cinco reales, estaban en la confianza 
de que se les aumentaría en adelante, o que se les daría 
trabajo a sus familias. 2.a Que otros años (como el actual) 
que no había cosecha, se sostenían con el trabajo del es-
parto, no teniendo ahora ese recurso, por haberse vendido 
los montes. 3.a Que algunos de ellos se habían gastado al-
guna cantidad en hacerse vulquete o carro, creyendo tra-
bajar todo el año, y les han salido por ahora frustradas sus 
esperanzas». Situación social —no hay que decirlo— que 
explica también los vaivenes políticos de la comarca, pero 
que puede ser también aprovechada por la reacción. 
En su pueblo comunica un tal Agüero —y yo no 
puedo precisar cuál es, porque el papel que sigo es sola-
mente un resto—, en la noche del 8 al 9 de noviembre 
(1869 supongo) se alteró el orden: 
«Yo no sé qué sermones son los que se predi-
can, lo cierto es que comenzaron con vivas a la re-
pública federal, mueran los traidores monárquicos; 
hubo muchas pedradas a los balcones y roturas de 
cristales, hubo tiros, etc., pero es el caso que lo 
que buscaban, según lo manifestado por las masas 
del pueblo, era la mancomunación de las Par dinas 
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compradas al estado por diferentes particulares, 
como en efecto bajo pretexto de pagarlas con lo 
que de ellas se saque de arriendo, nos han 
desposeído (nuevo modo de comprar). En dichas 
dehesas o pardinas hace todo el pueblo leña y 
destruyen el arbolado que había joven; son pacidas 
por los ganados de los que ni remotamente han te-
nido parte en ellas; en fin, tales son las predica-
ciones, que la libertad, se entiende para destruir, 
atentar públicamente contra la propiedad demo-
liendo cercas de las fincas, cortar toda clase de ar-
bolado, arrancar lo que hay en las huertas y hasta 
incendiar corralizas, y a todo mucho silencio si 
no... y viva la república federal, y mueran los 
traidores monárquicos». 
Agüero concluye que si esto sigue así renuciará a la l i -
bertad, «aunque la quiero mucho». Este caso extraordina-
rio de colectivismo agrario habría hecho las delicias de 
Joaquín Costa, que tantos recoge en su Colectivismo agra-
rio: por ejemplo, el de cierto derecho de Jerez de los Ca-
balleros, desposeído por ley de 1836, restablecido por la 
Junta revolucionaria de 1854, vuelto a perder y vuelto a 
restaurar en 1868 y en 1873; o el ejemplo de Calvera, en 
la provincia de Huesca: el Estado vende un monte en 
1894, lo compran los vecinos y lo arriendan, para formar 
un capital con el que comprar los otros montes comunes si 
el Estado se los arrebata3. 
Sintomático también es lo ocurrido con las salinas de 
Tragó, en el término municipal de Estopiñán, lindante 
con Cataluña, minas que todavía no menciona Madoz en 
su Diccionario. Denunciada su existencia, comenzó el 
oportuno expediente con arreglo a la Ley de Minas ante el 
Gobierno Civil de Huesca; pero la Revolución de 1868 
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trajo como consecuencia que trescientos individuos arma-
dos de los pueblos de Estopiñán, Tragó de Noguera, 
Camporrels y Alcampel se apoderasen de ellas ya en oc-
tubre, y las estuvieron explotando durante dos meses y 
medio; hasta que el concesionario, un catalán llamado Vi-
cente Forcada y Puig, y el comandante del resguardo de 
Sales de la provincia de Huesca, don Teodoro Garona, 
consiguieron que el capitán general de Aragón enviase 
cuatro compañías de tropa para desalojar a los lugareños. 
No hubo resistencia y se cerraron los pozos que éstos 
habían abierto. Pero cuando la tropa se retiró, volvieron 
los revoltosos. A finales de diciembre de 1868 Forcada 
logró, con fuerza armada, apoderarse otra vez de las mi-
nas y al comenzar las labores que le exigía el Reglamento 
de Minas las simultaneó con la construcción de una casa-
castillo, para proteger a los trabajadores y a la fuerza que 
le acompañaba. Pero el 6 de febrero de 1869, cuando es-
taban trabajando treinta hombres, vigilados por cinco del 
resguardo, aparecieron ciento cincuenta hombres arma-
dos, que les intimaron el abandono del terreno, y a conti-
nuación destaparon otra vez sus pozos y demolieron la 
casa-castillo hasta los cimientos, y al llegar Forcada el mis-
mo día 6, por la tarde, le recibieron a tiros. Cuenta la his-
toria el mismo Forcada el día 14 desde Lérida, para desva-
necer un error de El Alto Aragón, que había hablado de 
la construcción de un fuerte para los carlistas en Estopi-
ñán. Esto nos hará ser prudentes en la aceptación de la 
palabra carlistas, aplicado a veces indiscriminadamente en 
esta época. Aunque Forcada a sus enemigos los llama re-
voltosos y contrabandistas, o más que contrabandistas, pa-
rece evidente que se trata de la defensa de una propiedad 
colectiva por cuatro pueblos limítrofes, frente al indivi-
dualismo oficial del Estado. 
Aquí se encuentra quizá una de las bases del republi-
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canismo alto-aragonés de este tiempo, republicanismo de 
Broto, Barbastro, Fiscal, Benasque y tantos otros puntos, 
con poca base doctrinal según se dice; pero Costa, sin re-
ferencia a la insurrección federal, podrá decir que «el valle 
de Broto forma como una república de ganaderos entera-
mente colectivista»4. 
Y mientras tanto las partidas armadas, la indisciplina 
y la falta de cosechas iban llevando a la gente de orden al 
redil. Cuando el gobernador destituye a un alcalde re-
publicano, lo hace en favor de reaccionarios que sirvieron 
a González Bravo en todas las elecciones (caso de Sena, en 
noviembre de 1869, según carta de José Castán, partidario 
de los monárquicos liberales de orden). El complejo de 
Tía Catalina empieza a actuar: la buena señora, contán-
dole a su sobrino Francisco Sasot y Nogueras, el coman-
dante general de Huesca nombrado por la Junta, un robo 
sacrilego ocurrido en Santa Cruz de Jaca, discurre que 
«con esto de la libertad que parece que sirbe para 
apoyar al malo los Tribunales no pueden cumplir 
con su obligación» (...) 
(carta de Jaca, 14 de febrero de 1869). La Restauración se 
adivina ya en este espíritu; pero aún falta la experiencia 
de la Primera República. Y después de todo, la Revolu-
ción, aun con sus limitaciones, habrá dejado un pensa-
miento, una experiencia y un ejemplo. 
1 Cfr. M . AGULHON, Une Ville Ouvrière au temps du socialisme 
utopique, Toulon de 1813 à 1851, Mouton, Paris-La Haya, 1970, aun-
que no se me ocultan las profundas diferencias entre un puerto 
marítimo francés y una región interior española. 
2 Cfr. p. 32. 
3 Cfr. Joaquín COSTA, Colectivismo agrario en España, America-
lee, Buenos Aires, 1944, 382-3 y 416 nota. 
4 Id . , 272. 
VIL Antonio Torres 
Solanot 
El mes escaso de vida de la Junta Revolucionaria de Hues-
ca y las luchas que podían preverse para 1869, habían de-
jado su huella en el grupo inicial de El Alto Aragón y de 
la propia Junta. Empezaban las desavenencias políticas y 
personales. Anselmo Sopeña, en enero de 1869, pedía 
que se hiciesen públicas su separación total respecto del 
periódico y de su línea política. El 16 de octubre de 1868 
salió en Huesca otro periódico, La Libertad, órgano tam-
bién de la Junta Revolucionaria, por lo menos según Ri-
cardo del Arco1. Pero lo grave fue la aparición el 1 de no-
viembre de 1868 de La Revolución, periódico ya clara-
mente republicano federal, dirigido por Rafael Mon-
testruc, antiguo vicepresidente de la Junta oscense, que 
ahora en el primer número arremetía violentamente 
contra ella. Según una carta de Cándido Galicia (de la 
propia empresa de El Alto Aragón), escrita en Fraga el 10 
de noviembre de 1868, Montestruc tenía su parte de ra-
zón, porque la Junta de Huesca no había hecho públicas 
todas sus determinaciones, sobre todo sus nombramientos 
y porque además El Alto Aragón se había convertido en 
incensario de la Junta, sin tener sus redactores una clara 
línea política. Rafael Montestruc y Mored, nacido en 
Huesca el 8 de noviembre de 1826, de padre liberal, estu-
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diante en la Universidad Sertoriana y en la de Barcelona, 
ejerció la medicina en Huesca y Monzón, en donde se 
enfrentó con la epidemia de cólera de 1855. Desde 1856 a 
1868 fue conspirador2, después miembro de la Junta Re-
volucionaria como sabemos y el 1 de enero de 1869 será 
elegido alcalde primero de Huesca (con Camo de segundo 
y don Andrés Casayús de tercero). 
La polémica entre Montestruc y Torres Solanot conmo-
vió a la opinión pública local, degradándose a veces a te-
ma de conversación obligada en las peluquerías. En una 
ocasión recuerda Mariano Foncillas, Pertusa, 8 de agosto 
de 1869, que tuvo que argumentar con la riqueza de los 
Solanot —que les permitiría vivir independientes de toda 
política— y con los sufrimientos experimentados por la fa-
milia desde 1823 en defensa de la libertad. Pero aunque 
Montestruc tuviese su parte de razón, la polémica al per-
sonalizarse no hizo más que dañar a las fuerzas progresivas 
oscenses. O por lo menos esto parece desprenderse de los 
inciertos documentos que puedo manejar. 
Error gravísimo fue no definirse a tiempo, pero en mi 
opinión no podían hacerlo y sólo los acontecimientos 
decantarían las posiciones. El militar oscense Pepe, ya ci-
tado, siempre muy atento a todas las cosas de El Alto Ara-
gón, en septiembre de 1868 les recomendaba desde Se-
villa la tercera plana del Clarín, por los datos objetivos 
que contenía3; un año después, el 11 de agosto de 1869, 
les escribe desde Algeciras echándoles en cara cariñosa-
mente cierto atolondramiento y falta de un credo político. 
El mismo Camo, en una carta sin fecha, había hablado 
del eclecticismo de Torres Solanot. En realidad éste y sus 
amigos se encontrarán siempre a medio camino entre 
Monarquía y República, entre progresismo y democracia. 
Cuando en febrero de 1869 el general Serrano es promoví-
La Revolución de 1868 en el Alto Aragón 103 
do Regente del Reino, un militar del Regimiento de 
Infantería de Mallorca, que firma con un garabato y no 
fecha su carta, escribe a Antonio Torres Solanot que los 
hechos han demostrado que no era necesaria la candidatu-
ra de Espartero, pues la función que se esperaba de él la 
cumplirá perfectamente Serrano. Añade también que una 
recaída en la reacción, como ha ocurrido durante todo el 
siglo XIX, es ya imposible, pues las libertades están 
proclamadas, etc. 
Más inteligentemente, el también militar Pepe vuelve 
a la carga, desde Algeciras, el 3 de octubre de 1869, 
echando en cara a Antonio Torres Solanot que sólo se apa-
sione por la polémica contra Montestruc, que ya estará 
cansando a los lectores. Le aconseja dejar el tema, «pues el 
A(lto) A(ragón) se halla a una altura muy superior para 
tomar tan a pecho un combate con un ser tan débil». Lo 
que tiene que hacer es definirse políticamente, y pensar 
que una Monarquía sin monarca no es viable y mucho 
menos con Montpensier. Pero esto mismo es lo que pensa-
ba Antonio Torres Solanot, por lo menos desde diciembre 
de 1868. 
Para las eleciones legislativas de 1869 Torres Solanot 
quiso presentarse candidato por Huesca en una candida-
tura republicana, pero sin definirse él personalmente co-
mo tal. Puso mucho entusiasmo en la empresa, visitó 
muchos pueblos, trató de ganarse voluntades, hizo 
muchos cálculos de votos seguros, escribió muchas cartas; 
pero no llegó a ser candidato en esa candidatura, porque 
fue eliminado a última hora en una oscura maniobra. Su 
propio hermano Gaspar tenía esperanzas de que Antonio 
fuese votado a la vez por monárquicos y republicanos, a 
pesar de que Gambel y Sahun procurarán evitarlo. Estos 
nombres nos revelan hasta qué punto las posibilidades 
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electorales de 1869 estaban unidas al recuerdo de la si-
tuación inmediatamente anterior a la Revolución de sep-
tiembre. Constancio Gambel, de Barbastro, sostuvo una 
agria polémica con el oscense Cristino Gasós, porque éste 
en febrero del 69 le acusaba de haber decretado, en el 
tiempo que fue gobernador civil de Huesca, la prisión de 
los progresistas^ don Andrés Ger, Aparicio, Campaña, la 
del propio Gasós y la de los demócratas Galindo y Escuer; 
en cambio, por razones personales, el propio gobernador 
ocultó a Francisco Sasot. Aparicio y Gasós habían sido el 
secretario y el presidente del Cómite Progresista de Hues-
ca y, según dice Gasós haber creído, las prisiones fueron 
debidas a haber enviado dinero a los emigrados en Portu-
gal, a través de Sagasta —Gasós será presidente de la Di -
putación Provincial de Huesca en 1871, con don 
Amadeo—. Gregorio Sahun y Zamora, el otro presunto 
adversario de Antonio Torres Solanot en las elecciones, era 
también de Barbastro, pero muy enemigo al parecer del 
republicanismo al que se inclinaba su ciudad natal. 
(Andrés Ger fue nombrado Registrador de la Propiedad 
en Huesca por la Junta Revolucionaria el 13 de octubre de 
1868). 
A última hora el nombre de Torres Solanot, que ya 
había sido inscrito en la lista electoral republicana de 
Huesca, fue borrado y sustituido por el de Pedro Sopeña. 
Para Gaspar, «Gabín es el judas. Guerra a él», es decir, 
Manuel Gabín y Estaún, que será diputado por Jaca en 
1871 y en las segundas Cortes de la Restauración4. Por to-
das partes recibía Torres Solanot denegaciones a su candi-
datura: algunas debieron dolerle particularmente. Por 
ejemplo, la de José Villacampa, quien había sido nombra-
do por la Junta Revolucionaria diputado provincial interi-
no por Boltaña y que en Manifiesto publicado en Huesca 
el 5 de octubre de 18685, pedía al pueblo que votase 
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bien, pues del sufragio universal dependía la salvación o 
el hundimiento de la Patria. Villacampa razonaba así: 
«Quisiera en este momento esplicaros a grandes 
rasgos lo viciosas que han sido siempre, siempre, 
las elecciones para Diputados a Cortes, en nuestro 
Partido, en nuestra Provincia, en nuestra España 
entera, durante la época que de Gobiernos repre-
sentativos habemos tenido; pero me limito a deci-
ros únicamente, que no solamente han sido vi-
ciosas en el modo de hacerlas, sino que después 
nos han acarrean (sic) males sin cuento, en una pa-
labra, la destrucción y falseamiento de nuestra 
Constitución y Libertad. Harto lo sabéis que todas 
han sido perniciosas, raquíticas y miserables, que 
no se ha tenido otro objeto que satisfacer ambi-
ciones desmesuradas, aspiraciones de mando, para 
enriquecerse y chuparnos como vampiros nuestras 
pobres economías, que en fuerza de trabajo y su-
dor, pobremente podíamos hacer, para atender 
nuestras perentorias necesidades; y por último, nos 
chupaban hasta nuestra sangre material, voy a pro-
bároslo». 
Pero ahora era diferente: el sufragio universal evitará los 
males pasados y en consecuencia los altoaragoneses elegi-
rán hombres dignos para los Ayuntamientos, la Diputa-
ción y las Cortes. Este Manifiesto fue comentado con elo-
gios en El Alto Aragón. Pero Villacampa (Laguarta, 12 de 
enero de 1869) no puede apoyar a Torres Solanot debido 
a compromisos anteriores, y manifiesta su simpatía hacia 
Pedro Sopeña. 
Después del fracaso, una carta consolatoria, escrita por 
Lorenzo Abizanda, Madrid, 20 de enero de 1869, después 
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de indicar también su desprecio por Gabín, expresaba el 
pensamiento de muchos: 
(...) «En nuestra provincia hay algunos santones, y 
estos de muy mal género; hay un pueblo sobrio, 
de carácter independiente, amante de la libertad y 
muy enemigo de los caciques; por quién obrará 
(stc) V? la elección no es dudosa: A ilustrar, pues, 
ese pueblo y a alentarlo en el camino de la liber-
tad. Nos falta conquistar la completa independen-
cia de nuestra provincia bajo el punto de vista ad-
ministrativo. A la prensa, pues, amigo Antonio» 
(...) 
Exhortación que no cayó en saco roto, sólo que en 
adelante Torres Solanot va a renunciar a la política activa, 
para dedicarse a lo que él llama sus «investigaciones 
científicas», en las que dice andar metido desde 18626; es 
decir, una meditación sobre la Religión y el Poder, sobre 
la naturaleza religiosa del hombre y su destino, sobre la 
solidaridad universal. Torres Solanot sigue apareciendo 
ante el gran público como escritor anticlerical y, en parte, 
antimilitarista, por el tibio o el ningún constitucionalismo 
de estos sectores de España. Pero su meditación se iba 
acendrando, en un sentido a la vez realista y místico, pero 
de un misticismo socializante, fourierista, que le lleva a 
ingresar netamente en el espiritismo, por lo menos desde 
1871 —con larga preparación anterior—, doctrina que le 
permite conciliar Religión y Ciencia, Progreso indefinido 
y Comunión universal de los seres. Bien y Trabajo, y que, 
por otra parte, en su meditación española le hace aparecer 
como un adelantado del espíritu noventayochista. 
No existe que yo sepa una buena historia del espiritis-
mo finisecular español, aunque el tema no ha escapado a 
la atención de los críticos e historiadores7. En el caso 
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concreto de Torres Solanot, creo que se trata de la subli-
mación idealista de su propio fracaso político, pero tam-
bién probablemente del fracaso de sus amigos y mentores, 
por ejemplo, de don Nicolás María Rivero, con el que tan-
tas cosas le unieron. Ante el fracaso revolucionario, 
muchos en España de hicieron cínicos, uniéndose al carro 
triunfante de la Restauración. Se podría escribir una di-
vertida antología de sujetos que cantaron entusiástica-
mente a la Revolución en 1868, y que pusieron su pluma 
al servicio de la reacción seis años después. Pero en unos 
pocos individuos, el fenómeno derivó hacia la manifesta-
ción de un pensamiento original. El espiritismo hoy nos 
parece todo lo más una chaladura, pero habrá que to-
marlo en serio si queremos entender el último tercio del 
siglo XIX. 
Antonio Torres Solanot dice que hacia 1862 andaba 
pensando escribir un libro que se titulase El Catolicismo 
ante la razón. Confiesa sus fuentes: Voiney, Dupuis, la 
Biblia, los Concilios y algunos tratados canónicos, es de-
cir, textos evidentes por sí mismos y, respecto a los dos 
primeros, clásicos desde la Revolución Francesa de la irre-
ligión, la ciencia y a la vez la aspiración a una religión 
universal; muy difundidos además, sobre todo el primero, 
incluso en España entre las capas populares. 
La tesis principal de los Estudios orientales es que todo 
en el cristianismo es copia de los misterios de Oriente. Pe-
ro la tesis principal hoy no nos interesa; sí, en cambio, las 
ideas que de ella se derivan en su aplicación a España, y 
en las que es bastante más moderno: 
«En España ha durado hasta 1868 la estrecha 
alianza del trono y del altar, la funesta coalición 
que hemos visto en la India brahmánica para hacer 
del pueblo un dócil instrumento dominado por
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uno, y explotado por el otro, en ese nefasto con-
sorcio cuyos frutos son la atonía del pensamiento, 
la parálisis de la actividad, la muerte de toda ini-
ciativa, en suma el estacionamiento en que hoy 
nos vemos, y que continuará mientras en la parte 
política lo pidamos todo al Estado, y en la parte 
religiosa lo esperemos todo de la Iglesia. Mientras 
en el pueblo español no penetren la iniciativa in-
dividual con la libertad política, y el dominio de la 
razón con la libertad religiosa, separando el Estado 
y la Iglesia, seremos el pueblo decadente, el alber-
gue y la última esperanza del ultramontanismo, la 
nación indigna de entrar en el concierto europeo, 
un retazo, en fin, del continente africano, aislado 
del mundo de la civilización. La ignorancia y la es-
terilidad como suelo, el Syllabus como ideal, el 
Catolicismo intransigente como aspiración, la su-
misa dependencia del jesuitismo de Roma...»8 
Para combatir esta situación, pensaríamos que era ne-
cesaria la lucha política, si no la revolución . Pero Torres 
Solanot, escribiendo en 1876, siente que toda política en 
España es vana: 
«España ha ensayado recientemente desde el 
absolutismo teocrático hasta el cantonalismo, pa-
sando por diversidad de formas políticas interme-
dias, sin que ni unas ni otras hayan remediado el 
malestar que se halla en nuestro modo de ser; con-
secuencia fatal de un erróneo concepto de la vida». 
Lo que se necesita es una fe nueva, una religión laica, se-
cularizada y socializada, una religión popular, del griego 
laos, pueblo. España necesita regenerarse —la palabra ha 
acompañado a toda nuestra evolución política del siglo 
X I X — porque su sentimiento religioso es ínfimo, ya que 
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desgraciadamente no fue vivificado a su tiempo por la Re-
forma. Tampoco la propaganda protestante puede ser efi-
caz: pasó su hora. Y Torres Solanot muestra un pensa-
miento nacional sin esperanzas. Sólo la fe nos salvará, pe-
ro una fe ya no cristiana, sino interiorizada y racional. 
«La aurora de un nuevo día aquí no se 
vislumbra. Vacía la cátedra de filosofía, muda la 
tribuna, sin lectores el libro, y la prensa consagra-
da casi únicamente a la cuestión política del mo-
mento, ¿cómo extrañar que nuestras señales de vi-
talidad sean las fratricida lucha en nombre y como 
sarcasmo de la religión, la estéril peregrinación a 
Roma, y, en fin, los bufos, el charlatanismo y la 
usura que en el corazón de la Península se 
muestran como aterradoras pruebas de la decaden-
cia y postración del país, y fotografiado en el 
asombroso éxito de Arderius, el doctor Garrido y 
doña Baldomera?»9. 
En 1872 el vizconde de Torres Solanot era presidente 
de la Sociedad Espiritista Española, fundada en 1865 y fu-
sionada en 1871 con la del Progreso Espiritista. El lema de 
la Sociedad era «Hacia Dios por la caridad y la ciencia» y 
entre los libros ofrecidos en una Biblioteca Espiritista, 
anunciada en los Preliminares de Torres Solanot10, figu-
ran Armonía Universal de Manuel Navarro y Murillo, fu-
turo luchador contra las corridas de toros, ganador de un 
premio ofrecido por la Sociedad Protectora de Animales y 
Plantas11; sólo el título nos recuerda la frase ya citada de 
Torres Solanot en 186812, y nos lleva directamente a los 
libros siguientes. El segundo es efectivamente Verdadero 
sentido de la doctrina de la Redención, folleto de Víctor 
Considerant, aparecido en traducción española en 1869, 
como primera muestra de lo que iba a ser la Biblioteca de 
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la Asociación, «o ciencia social de Carlos Fourrier» (sic): el 
folleto mismo era parte de Destino social, cuyos tres to-
mos se irían publicando a razón de seis entregas semana-
les. El Verdadero sentido proclamaba «la ley de los DES-
TINOS de las armonías universales, de la FELICIDAD y 
de la dicha realizable en la tierra», creaba para el hombre 
un nuevo destino, pues hasta ahora la fe y la razón lo han 
conducido al mal, porque cada hombre sólo se ocupó de 
su propia felicidad personal, olvidando que la doctrina de 
Jesuscristo había instaurado una sociedad de hermanos13. 
El mismo tema de la Religión universal, con fuerte 
ataque a la Iglesia en nombre de la moral de Platón, con-
tiene la Carta de Carlos M. Talleyrand al Pontífice Pío VI, 
París 186914. Sigue la Correspondencia con la emperatriz 
de Rusia sobre el porvenir del alma, de Lavater, el suizo 
creador de la Fisonomía, que un momento fue considera-
do ciencia —aunque con grandes discusiones en la Alema-
nia de su época— y aún tuto la pretensión de haber crea-
do la ciencia de las ciencias y, más allá, el amor del 
hombre y a su través, el de la Divinidad. Esta pretendida 
ciencia ocultaba, así, un mensaje de religiosidad mística, 
antiilustrada, pero perfectamente compatible con el espi-
ritismo decimonónico15. Científico de gran categoría es, 
en cambio, sir Humphry Davy, representado aquí con Los 
últimos días de un filósofo, en traducción francesa y notas 
de Camille Flammarion, popularizador de la creencia en 
otros mundos, etc. La obra Consolations in Travel, or The 
Last Days o f a philosopher es, efectivamente, de Davy, 
pero escrita en momentos de malancolía y enfermedad16. 
Otros dos títulos no necesitan más comentarios que su 
mero enunciado: León RICHER, Cartas de un libre pensa-
dor a un cura de aldea, en francés; Eugène BONNEMERE, 
Historia de los camisardos de Cevennes, también en fran-
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cés (persecución católica a un grupo calvinista y su resis-
tencia). 
Este es el magma increíble de la espiritualidad torres-
solanotiana. A l mismo tiempo que defiende a los «herma-
nos Davenport», se hace accionista de la Institución Libre 
de Enseñanza, como ya se dijo, y defiende su credo filosó-
fico, moral y religioso, basado en la existencia de Dios, la 
inmortalidad del alma, las reencarnaciones de la misma, 
pluralidad de los mundos habitados, progreso indefinido, 
a través del Bien y del Trabajo; creencia en recompensas y 
expiaciones, debidas por nuestros actos voluntarios; pero 
rehabilitación final para todos. Y Comunión universal de 
los seres y Comunicación con el mundo de los Espíritus. 
Hacia Dios por el Amor y por la Ciencia. Fe racional, Es-
peranza y resignación, caridad para todos17. 
Unos años después, en 1891, expresa más claramente 
sus ideas de «solidaridad humana planetaria», que acaba 
transformándose en un verdadero panteísmo: 
«Mas nuestra aspiración no para aquí: El mun-
do que habitamos no está solo en el espacio; hu-
manidades hermanas pueblan esos globos lumino-
sos esparcidos en la infinita creación formando ina-
cabable red y palpitando en el seno del Alma Uni-
versal, Dios, lo infinitamente absoluto y lo absolu-
tamente infinito, origen y fin de todo»(...) 
La verdadera solidaridad universal en el mundo físico 
origina afinidad y atracción y en el mundo moral, 
simpatía y amor18. Y de nuevo la mención de científicos 
que sostienen la doctrina, como H . Davy o Robert Dale 
Owen, el gran científico norteamericano, hijo de Robert 
Owen19. 
En definitiva, el combate espiritista de Antonio Torres 
112 Alberto Gil Novales 
Solanot parece un combate pequeño, ya que se ha renun-
ciado —por fracaso— a la gran lucha, y por las fechas en 
que se produce, atrasado y reaccionario; pero no debemos 
olvidar sus vagas referencias socialistas y su creencia en la 
ciencia, en la tolerancia y en el respeto mutuo entre los 
hombres. Que no es pequeña lección. 
Y además, políticamente, todavía mucho después de 
1874 no ha renunciado a sus viejos ideales: pero conse-
cuentemente elige un partido inasible e intermedio, el 
democrático de Ruiz Zorrilla, el eterno exiliado; o por lo 
menos su periódico oscense El Movimiento (octubre 1880-
septiembre 1882), defiende las posiciones de tan famoso 
político20 y reivindica nostálgica y acríticamente a la Revo-
lución de 1868 y a sus hombres. Serrano, Rivero, Martos, 
Morlones, pero se opone a la vez al posibilismo de Gaste-
lar y de Gamo. 
1 Ricardo DEL ARCO, op cit. 
2 Cfr. RODRÍGUEZ SOLÍS, op. cit., I I , 508-9. 
3 Ignoro a qué periódico se refiere, pues anterior a esa fecha Palau 
sólo registra uno taurómaco de 1850. 
4 Cfr. Guía de Forasteros, 1871, 94 y TEBAR y OLMEDO, op. cit, 
223. 
5 José VlLLACAMPA, Mis queridos amigos y compaisanos del Parti-
do de Boltaña, Huesca, 5 de octubre de 1868, una hoja sin pie de 
imprenta (no registrado por Palau). 
6 Cfr. vizconde de TORRES-SOLANOT: Estudios Orientales. E l Ca-
tolicismo antes del Cristo. Extracto de las obras de Luis Jacolliot y otros 
orientalistas respecto a l estado actual de esta cuestión. Imp. de El Im-
parcial, s.a.,7, {AlLector, Madrid, junio de 1876), p. V. 
7 Cfr. Ricardo MOLINA, E l espiritismo: consideraciones sobre su 
carácter materialista y sus aspiraciones religiosas, en «Revista de Espa-
ña», 119, 1873, 348-360, quien censura sus errores materialistas; y, 
sobre todo, Antonio ELORZA, E l Fourierismo en España, Selección de 
textos y estudio preliminar de.... Ediciones de la Revista de Trabajo, 
Madrid, 1975, pp. CVI y ss. Convendría comparar el espiritismo deci-
La Revolución de 1868 en el Alto Aragón 113 
monónico con el irracionalismo del X V I I I , y ver si tiene en él su origen. 
Cfr. M . S. ANDERSON: Historians and Eighteenth. Century Europe 
1713-1789, Clarendon Press, Oxford, 1979, 106-110. 
8 TORRES SOLANOT, Estudios orientales, 253. 
9 TORRES SOLANOT, Chl-arleslEauvety. La Religión laica. Estudio 
expositivo, por el vizconde de.., Imp. central a cargo de Víctor Sáiz, 
Madrid, 1976, 48. Arderius fue el introductor del género llamado bu-
fo, doña Baldomera era una lotera; del doctor Garrido no he averi-
guado nada. 
10 TORRES SOLANOT, Preliminares a l estudio del espiritismo. Con-
sideraciones generales respecto a la Filosofía, Doctrina y Ciencia espiri-
tistas, San Martín, Madrid, 1872. 
11 Según Palau. 
12 Cfr. p . 35. 
13 Víctor CONSIDERANT, Verdadero sentido de la doctrina de la 
Redención, trad. de J. Rovira-Fradera, B., Hijos de Domènech, 1869-
14 Ch. Lahure, París, 1869, 42 pp. Es obra apócrifa, que ya fue 
traducida por el abate Marchena. Palau no cita esta edición; en todas 
las demás la Carta va dirigida a Pío V I I , no V I . 
15 Cfr. Luigi MARINO, I maestri delia Germania, Einaudi, Turín, 
1975, 134. Y Kurt BÒTTCHER (ed), Aufklarung. Erlàuterungen zur 
deutschen Literatur Volkseigrener, Verlag, Berlín, 19776 , 744. 
16 Cfr. The Compact Edition o f the dictionary of National 
Biography, Oxford Univ. Press, 1975, sub voce. 
17 TORRES SOLANOT, Controversia espiritista a propósito de los 
hermanos Davenport, Viuda e hijos de Alcántara, Madrid, 1875. I d . , 
Defensa del espiritismo. Opúsculo escrito con motivo del expediente 
contra los profesores espiritistas, Viuda e hijos de Alcántara, Madrid, 
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Apéndice I 
Carta de Joaquín Costa 
a Antonio Torres Solanot 
«Huesca 16 En.0 1868. 
Sr. Vizconde Torres-Solanot 
Muy señor mío y amigo: conforme con su grata de an-
teayer, voy à ver si puedo hoy ó mañana proporcionar à V. 
su croquis del velocípedo igual al que remití de Varis y 
que sirvió para construir el de Huesca: en su caso, se lo re-
mitiré à V. enseguida. 
Tengo preparado à V. original para el folletín del 
Alto-Aragón. Cuando V. lo quiera puede mandarlo à p e -
dir. Desearé corregir yo mismo las pruebas, porque ya es-
toy fastidiado de erratas en todos los periódicos en que 
han aparecido escritos míos. El día que salga «Huesca a 
París» podrían W . tal vez hacerlo en la forma que 
aparecía «Los Mártires», es decir, la 2. a hoja completa, 
pues podría equivaler à folletín y articulo de variedades à 
la vez. 
Tengo para entregar à V. un articulito de «Varíe 
Sin mas se repite de V. affmo. amigo y SS Q.S.M.B. 
Joaquín Costa» (rúbrica) 

Apéndice I I 
El obsesionante recuerdo de la 
Revolución del 48, en Huesca' 
Dos cartas 
Primera. (Cinco hojas: en la primera, impreso, dice: 
JOSE RUBIO 
SOLADOR. 
Dos Hermanas, 27, pral. 
Las otras cuatro llevan orillo de luto. La carta dice así: 
«Excma. Junta Kebolucio Nana y Señor Presidente de 
Huesca 
El que suscribe como mejor hay lugar, à esta Excma. 
Junta; debo manifestar al tenor siguiente 
,,Por gracia y Desgracia en los sucesos gloriosos desgra-
ciadamente frustrados q. en 1848, En Huesca, y hoy feliz-
mente conseguidos, por Bien de la Nación 
Tubo lugar en Huesca en 1848. el fusilamiento de 
unos cuantos Desgraciados, y entre ellos m i desgraciado 
hermano D Ramon Rubio de la Torre, Que se aliava en 
conpañía, del Excmo Señor D. Mariano Torres Solano, 
Ministro Que fue de la gobernación en 1840, el men-
cionado Solano, por el Cual; midesgraciado hermano; Ra-
mon Tomo las armas en fabor de la libertad, y el Capitán 
Qral de aquella fecha Angles . mando fusilar ami ermano 
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en los 20, o 21, que fueron Sorteados . le toco à m i erma-
no bola negra y des de aquella fecha Toda m i familia qe 
Somos 3 ermanos nos falta nuestro baliente y querido er-
mano, Desde aquella fecha ala hedad de 20 años que por 
su balentía y arrojo y decisión por la libertad, lloramos por 
m i ermano y lloraremos eternamente y [ilegible] no 
puedo continuar es cribiendo depena la pluma Se me cae 
délas manos en Recordar ytener que es cribir, con letras de 
sangre por la muerte de m i ermano de 20 años, bástago 
desgraciado, y fusilado Tan Cruel mente un goben Sin 
mundo y Sin Esperiencia pero Si como en la masa déla 
San gre abrigaba lo bueno, por lo que en pezando, ácer 
uso de helio, pago yno esiste àlos 20. años, por Solo aber 
cogido el arma por primera bez, y nofueron bastantes los 
Señores que por el ermano Seínteresaron porla librarle la 
bida tan desgraciadamente cruelmente le fusilaron sin-
Despedirse de Sus hermanos, y anciano mipadre de 60. 
años que ápadre le costo la bida la muerte de m i ermano 
no puedo Señores contar mas Recordando, y tener Que 
escribir la Excma. Señora Jesusa Recuerdos que si bien Son 
buenos para los que feliz, mente lo conocemos, para mi-
desgraciado hermano fue funesto, y triste luto por toda 
nuestra familia. 
por todo lo Espuesto Señor, y como hen aquella fecha 
de 1848, nopudimos los hermanos pedir yconseguir loque 
hoy feliz mente 
Suplico à D ha. Excma Junta, que Por quien corespon-
da se me probea de la opertuna Certificación de la desgra-
cia 6 fusilamiento de m i desgraciado hermano Ramon Ru-
bio delatorre de 20 años de hedad natural de Baldepeñas 
de la Mancha hijo de Marcos Rubio de Torre y de 
Anamaña Sánchez trapero, y la fe de difunto y espedida 
por el Señor cura de la Yglesia y parroquia que esta hen-
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terado, para el día que tubieramos à bien bisitarle como 
hermano, y acaso pudiéramos Reclamarle osaCarle de-
Donde Este henterado prebio el permiso 
Tanbien Señores Suplico que Sí el Sor Capellán que 
ausilio y confeso ami ermano sibibe que seleden las gra-
cias, por todos mis ermanos, por el Recuerdo, de la Carta 
Que dicho Señor confesor, henvio amadrid en la que ma-
nifestava los sentimientos que obserbo en la persona de 
m i desgraciado ermano, en el momento triste que desapa-
reció del mundo y Sin despedirse de Sus ermanos, 
portodo lo Espuesto Excmo Señores, tengan la amabi-
lidad de Remitirnos las dos Certificaciones que suplico, y 
no dudo meseran remitidas por los Dignos Señores que 
tan fielmente Representan, la Junta de Huesca 
gracia que nodudo me recer detan Dignos Señores que 
tan feliz mente representan los derechos déla Nación 
Y felicitando á V.S. y guarde Dios subida dilatados 
años, para bien de todos 
Con este motibo se ofrece de Ustedes su affm 
Q.B.S.M. 
José Rubio déla Torre (rúbrica) 
Su casa 
Dos Ermanas 27 pral. para remisión de los mencionados 
Papeles = de la torre» (rúbrica) 
Nota. Con Angles se refiere a D. Ramón Anglés, briga-
dier de infantería, comandante general de Huesca en 
1848 (no Capitán General) Cfr. Guía de Forasteros 1848. 
p. 136. 
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Segunda carta. Hay un impreso que dice: 
CUERPO DE TELEGRAFOS 
Subinspeccion 
de 
CIUDAD-REAL 
Estación de Manzanares 
Negociado 1.° 
N.0 800 (1.° y 800 con tinta). Dice así: 
«El Jefe de esta Estación saluda à los de esa Junta en 
la que no duda la compondrá alguno de los que el 48 es-
tuvieron conmigo en esa pa ser pasado por las armas pro-
cedentes de los prisioneros de guerra en Siétamo. Felicite 
la misma de m i parte (sino ha muerto) à aquel honrado 
labrador que me regaló una espada al entrar en esa y al 
volver prisionero me ayudo y consoló cuanto pudo en m i 
triste situación y autiverio: salud y felicitación à los honra-
dos individuos del Ayuntamiento en aquel tiempo que no 
olvidando mis cortos años al verme libre de ser pasado p.r 
las armas no olvidó mandar una comisión à felicitarme, 
salud á los honrados habitantes que en aquella ocasión 
derramaron copiosas lagrimas al ver tantos hermanos pa-
deciendo por causa de la libertad y aunque el tiempo ha 
transcurrido aun se me figura que siendo [sic] tocar el lú-
gubre ruido de los tambores, al imponer pena de muerte 
al que apellidare gracia por los reos, presente en m i me-
moria está el acto del desfile al lado de los cadáveres 
¡aciagos tiempos] que no vuelvan! y que este vuestro her-
mano no muera sin lograr antes volveros á ver y estrecha-
ros en sus brazos; mientras tanto, reciba esa junta m i cor-
dial enhorabuena. 
Dios gue á V. m.s años. 
Manzanares 15 Ocbre 1868. 
. El Jefe 
José M. a de [ilegible] (rúbrica) 
Sr. Presidente de la junta revol. a de Huesca» 
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Sin embargo, cuando los afanes autonomistas 
logran despertar las más diversas voces 
en defensa de nuestros modos de ser, 
fuertes deseos de nuevas formas de convivencia, 
resulta más necesario que nunca un gran 
esfuerzo colectivo para conseguir una nueva 
manera de entender nuestra historia. 
Esta colección de GUARÁ EDITORIAL 
pretende sumarse a todos los esfuerzos que 
vienen sucediéndose, desde los más diversos 
campos, para contribuir a la autonomía cultural 
de nuestra región. En modo alguno desea 
ofrecer una visión teórica, historicista o 
meramente romántica de nuestra cultura. 
Una visión lo más científica posible de los más 
variados temas, ofrecida por los más prestigiosos 
especialistas, intentará poner al alcance 
de todos un auténtico instrumento para 
hacer cultura, con el convencimiento de que 
la autonomía política y económica será 
una más profunda realidad en tanto en cuanto 
la mayoría de los aragoneses puedan participar 
de una autonomía cultural. 
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